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NuC':-L1·a lransformación en Semanario, ante la: 
insrnlenle solicilud que e nos bacía pa.ra llevarla 
adelante, no ha podido ser recibida: con más en­
l11siasmn tle parte de nueslros lectores, confirmán­
dose que eran rec1.lrnenle ciertas las seguridades de 
éxito que se nos adelanla.ban. 

Aumenlado el tira•je, la demanda ha sido aún 
mayor a la fijada con anlicipa,ción por 1-os cálculos 
más optimislas, lo que se explica porque el pue­
blo peruano eslá iempre pronlo a responder a todos 
los e fuerzas que no tienden a nada más que a 
idenlifica.rse con us arraigadas e íntimas aspira­
ciones democráticas. 

GARCILASO, como ladas las organizaciones y 

publica,ciones apretadas en la causa de la democra­
cia, no e un negocio ni una, empresa de· especu­
liaciones comerciales. Es una idea y un sentimien­
to que se deben y son del pueblo mismo, de los 
intelectuales cuya fé en el porvenir es la fé en la 
vida feliz de la humanidad a:l ser apla.stada la hie­
na desatada sobre la tierra. 

¿ Cómo corresponder, entonces, a este genero­
so apoyo que nuestra Revista, ha visto ra,tificado 
al minuto de sn nuevo paso, y que somos los pri­
meros en agradecer con el alborozo de sabernos 
en el corazón mismo de todas las gentes que pul­
san sus venas en lai lucha contra, el totalitarismo? 

Nue Lra correspond¡mcia es en verdad modes­
ta: mejorar el material, cuidar la• presenta.ción y por 
su precio, poner la Jlevista, más al a·lcance de lodos, 
aún de lo de economía más mínima. 

Esto ú.llimo se nos ha pedido de algunos sec­
tores, se nos ha hecho llegar como ·voz de quienes 
ya hacen un sacrificio económico en el más pe­
queño gasto. Amigos y misivas nos piden un es­
fuerzo má en favor de los lectores más pobres. Y 
nosolros no podemos ni queremos dejar de óir esa. 
solicif ud. Por e. o, GARCILA O costará desde este 
nú.me1·0 nada más que VEINTE CENTAVOS. 

abemos que en papel y tinta nos cuesta más. 
Pero no importa. Redoblaremos el esfuerzo, auna­
remos voluntades, sacrifica-remos todo Jo que es 
po ible sa.crificar. Lo esencial es que no haya en 
el Perú. quien no pueda adquirir GARCILASO por 
falba de unos céntimos. Y eso nó. 

Para lodo el pueblo peruano que nos alienta• y 

ayuda, GARCILASO sólo coslará 20 CENTAVOS. 
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SE VENDE EN: 

A BANCA Y, Isaac E. Batallanos. - AMBO, Hermi­
nio Z. Cisneros. - ANDAHUA YLAS, Gregorio Li­
garda. - AREQUIPA, E.lisa C. de Mattews. -
AYACUCHO. Agencia Zúñiga. - CALLAO, Puestos 
de pel'iódicos. - CERRO DE PA CO, Gerardo Pa­
tiño López. - CHICLA YO, Agencia Vera. - CUZCO, 
Luis Nieto - HüANCAYO, G. Lazo Sánchez. -
HF.ANTjCO, Antenor A. Ríos. - HUAKTA, Juan F. 
Anselmí. - HUARAZ, Lizandro Coral Rosemberg. -
IQUITOS, Cesáreo Mosquera. - JAUJA, Villenas 
y Hnos. - LA UNION (Huánuco), Teófilo de la 
Mat.a. - LIMA, Puestos de periódicosv - MORO­
COCHA. Carlos Pezzuti. -- PUNO, Reynaldo A. Chu­
kiwanka. - SAN PEDRO DE LLOC, Lorenzo Ro­
dríguez. - TACNA, Ornar Zilbert. - TRUJILLO, 
Angel Miñano. -

Y POR NUESTRO CANJE Y DISTRIBUCION 6E 
LEE EN TODA AMERICA. 

UNA COLECCION DE GARCILASO ES UN ELE­
MENTO VALIOSO PARA TODOS LOS HOMBRES 
DE INQUIETUD CULTURAL. 
A NUESTHOS AGENTES, LECTORES Y AMIGOS 
LES OFRECEMOS LA OPORTUNIDAD - HASTA 
DICIEMBRE - DE HACERSE DE UNA, SIN MAS 
RECARGO QUE EL DIEZ POR CIENTO SOBRE 
PRECIO DE EJEMPLAR. 
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ROOSEVELT ,tlDER DE AMERICA 

' 
EGUN avanza y se profundiza el tremendo conflicto bélico que, de un 
rr.odo u otro, compromete ya a todos los pueblos del mundo, la acción 
política de los Estados Unidos destaca con más fuerza en la totalidad 

del Continente. Bajo la dirección del presidente Roosevelt, una de las perso­
nalidades más vigorosas que ha producido hasta ahora esa magnífica demo­
cracia, la enorme mayoría del país, formada, en particular, por inmensas 
masas trabajadoras y por los intelectuales más eminentes, ha tomado el man­
do de un acontecimiento de tan vastas proporciones que afectará, sin duda, 
por mucho tierripo, la vida de todo el hemisferio occidental. 

Entre o no, oficialmente, muy pronto en la guerra, y lo más probable 
es que sí entre, la gran nación norteamericana se bate ya contra el nazi­
fascismo. Toda su potencia económica y su fabulosa maquinaria industrial 
no tienen ahora otra actividad que combatir a Hitler, robustecer y alimentar 
las fuerzas armadas que luchan contra el invasor nazi y preparar la inter­
vención de los propios ejércitos nacionales. ¿Qué falta· ya para que exista 
la beligerancia completa? Sólo el formulismo de una declaratoria de guerra. 
El reducido grupo de simpatizantes fascistas, que forma el núcleo de los 
llamados "aislacionistas", se esfuerza en evitarlo, con el vario empeño de im­
pedir lo que ya corre a cargo de los cañones de la escuadra. 

Negar que la guerra existe en América sería pueril. Pero más pueril 
sería negar que la intervención norteamericana no afecta a las demás repú­
blicas del continente. Innumerables razones de índole política y económica, 
que nadie desconoce, determinan una vinculación tan estrecha e indestructi­
ble entre los Estados Unidos y los otros pueblos americanos que nunca, en 
ninguna oportunidad, mucho menos en suceso tan trascendente como el ac­
tual, la actitud política de aquel puede dejar de, proyectarse intensamente so-
bre estos. 

Estados Unidos, por otro parte, defienden hoy una causa que todos los 
pueblos de América sienten como propia, y la identidad ideológica, fundada 
en los principios que son el centro v'ital de la existencia política del conti­
nente, establece una vinculación más poderosa todavía que la determinada 
por la geografía y las relaciones económicas. ¿Hay acaso algún pueblo 
americano que no sienta y palpe que con la suerte de los Estados Unidos está 
Jugándose, quiera él o no, su propia suerte? ¿Podría, en efecto, el conjunto 
de repúblicas americanas cons_ervar su libertad y su independencia, si la de­
mocracia fuese vencida en los Estados Unidos? ¿Podría, incluso, ninguna de 
ellas, no ya defende1• su estructura democrática, sino continuar su desarrollo 
económico, si el nazismo alemán consiguiese dominar a la nación más po­
derosa y rica de nuestro hemisferio? Claro que no. La existencia y, en gene­
ral, el porvenir íntegro de todos, absolutamente todos nuestros países, de­
pende de la victoria de los Estados Unidos. · 

Esta circunstancia histórica, que ninguno de nosotros puede eludir, 
nos planteé:l imperiosamente el problema de la solidaridad continental. ¿Es­
tamos o no estamos, sin disimulos ni vacilaciones, al lado de los Estados 
Unidos? El nazifascismo procura meter puntas de lanza en las relacfones 
americanas para romper nuestro frente democrático. Hitler y sus asocia­
dos sabe11 muy bien que levantando, de un modo u otro, el antagonismo de 
Suraméricii con los Estados Unidos pueden, quizás, conseguir que vacile la 
admirabie energía del presidente Roosevelt y, combinadas las perturbaciones 
€n el Sur con las intrigas internas de los hitlerianos en el Norte, retrasar el 
mcwimiento de las colosales fuerzas que van a ser uno de los factores deci­
sivos del aplastamiento de la barbarie nazi. 

De aquí la campaña subrepticia o declarada que apunta a romper o, 
por lo menos, debilitar la amistad con los Estados Unidos. Quienes se dejan 
influir por ella, consciente o inconscientemente sirven al nazismo. La si­
tuación actual del mundo y los peligros que nos rodean, nos obligan a des­
trui1• oportunamente todas las acechanzas del enemigo. ¿De qué manera po­
dríamos conspirar mejor contra nosotros m'ismos que permitiendo las infil­
traciones de este? Conviene decirlo con toda cláridad: la adhesión sincera 
y activa a la política del Presidente Roosevelt constituye nuestra más firme, 
patriótica � Invulnerable defensa. 



DEMOCRACIA NACIONAL Y CONTINENTAL 

A 
diferencia de lo que ha ocurri­

do en Enropa, donde una nación 
o un gn1po Je na.cionrs a umió 

papel hegemúnico, acalado o consenti­
do por las demás, en n uestro libre conti­
nente americano, desde que adquirieron 
personalidad pol í tica los distintos pue­
blos del continen te, un  principio de i­
gualdad democrática fué siempre celo­
i;a,ment e defendido como base y funda­
mento rle la vida internacional. Las a·­
Iianzas fueron defen ivas ' y  circunstan­
ciale · y cuando se pretendió constituir 
bloques de predominio o Lutela, así só­
lo fuese indirPcta., un genera- !  rechazo 
hizo desistir dr l al política. Las nacio­
nes latinoamericanas recelar·on del cre­
ciente poder lle su vecina setentrional, 
y siguieron, en forma inflexible, una tác­
tica, a.n liimperialis ta que se justificó 
reiteradas veces. 

Un ·nrces;1rio equilibrio se ha produ ­
cido y un radical cambio de orientación 
en la política panamericana, ha, facilita­
do un abierto enl enuimiento entre todas 
las n aciones del con tinente. Es ahora 
posible echar las bases de la com 1111 icla/1 
colombiana, for l alecidos los vínculos es­
pirituales y económicos, esfumadas las 
rrsist encias y de a.parecidos los prejui­
cios. En este momento i ra,scendenta;J de 
la historia del mundo, en que toca a A­
mérica el papel decisiYo en la lucha por 
la civilización, la drmocracia continen­
l a,I e consolida, y, ante el peligro que 
afronta, se for lu lece ha sta hacerse in­
vulnerable. No conyiene a los in l ereses 
dr los agresores que América presente 
l.al unidad qur sign i fica una, fuerza in­
vencible ; no pueden cruzarse de brazos 
y contemplar indiferentes la acelerada 
prrparación brlicu y lo que e. a,ún más 
valioso, la crecien l e  potencialidad mo­
ral de los .países americanos. Drsarro­
llan, en con . ocnrncia, una activísima 
conspiración qu inLacolumnis l a, cuyos 
ob,jrt.ivos bien definidos son : fomentar la 
d i scordia entre las naciones aprovechan­
do rle determinadas c ircuns l a,ncias, re­
vivir la desconfianza y el recelo contra 
los países mayores. provocar riva.Jida­
drs en t re éstos, exacerbar el  na.cionalis­
mo con tendencia aislacionista, autár­
quica ; y de11tro c lr ca-da pafs, m inar las 
in s t i tuciones clemocrática,s, sembrar el 
descontento. imprrlir la formación rle u­
niones políticas nacionale , empav01·ece!' 
a las clases consr1·vadoras con el fan­
l asma. de la revol nción social, incitar a 
las masas con l ra el capital ismo, propa ­
p, a 1• el derrotismo con in formaciones 
tendenciosas sobre la im·encibilidad de 
los agresores. Aprovechándo e de la can­
dorosidad de las genle. , los aslu Los 
conspiradores an l idemocráticos llegan al 
ext remo de so lener ; 1 a  posibilidad de 
una  ventajosa alia,nza· con los países que 
sirven. El medio mejor empleado es e­
videntemente el q 11 e  explot a  vinculacio­
nrs sentimentales con naciones europeas 
pp1·t,.,necientes a la misma constela.ción 
i<liomática y religiosa, cuya in fluencia es 
e fect iva en cier l os núcleos todavía ac­
tuantes en algn na.s república·s america­
nas .  La interpósi la  persona sirve bien 

a la potencia interesada y despliega ac­
t ivida.des aP,arentemente culturalt!s .  El 
,juego es, sin' embargo, 1 an c iar� que só­
lo los in'tonsos no  se dan cuenta de é l .  
A nadie engaña,n ni  puede engañar con 
tan burdas maniobras. 

i\Iuchos pa,íses de nuestra América, 
han reaccionado rn forma severa y las 
sanciones y con tramedidas  no se ban de­
jado esperar. La rle [Pn sa, de la  democra­
cia dentro de carla república eti un de­
ber primaria! del Estado. Atentar contra 
élla no sólo es un delito naci·ona,l, sino 
continental. Los gobiernos populares no 
sólo e defienden, ron J ¡,g·í t im-0 derecho, 
sino que cumplen trn deber con la co­
munidad de naciones americanas. Des­
pués de los trnscenden l ales ar.uerdo:; dr 
Lima,, La Habana y Panamá, no e pue­
de hablar más de enea· tillamien to ais­
lacionista de 'ningún país, no pueden, 
exis l ir murallas china en América. La 
$UPJ' l e  clel continente es tá ligada, a la 
de cada uno de los pueblos libres que 
to inlegran. Por esa razón toda amena­
za con t ra cualesquiera de éllos importa 
un desa,fío a la totalidad y un peligro in­
terno pierde ya ese carácter para cons­
li tuir un peligro de carácter general . 
La doct rina  Monroe ha perdido su primi­
tiva natura-leza protectora. No es ya, nin-

gún género de tutoría. Al adquirir carác­
ter mul l .i lateral, se convierte en la Doc­
lrina ur América que determina, por u­
I I  án inw a.cuerdo, prnceder solidariamen­
te como una sola gran entidad demo-· 
i;rálica. 

La giganlesca potencialidad induslt·ial 
Je los Estados Un idos, está dirigida hoy 
a la. producción ele las armas para la de­
fen. a del mundo. Como lo declarara, 
Roosevell , en frase histórica, Estados. 
·nidos r� el arsenal de l a: democracia . .  

G rncia, a ello, Inglatena, Rusia y Chi­
na podrán doblegar y deslruir l a  agre­
:; ión.  Lo pueblos americanos cuentan· 
con ese arsenal para la común defensa,_ 
como con ta,eán también con el uso de las, 
bases e s t ratégi<tas clis l,ribuída·s por ;el 
continente. 

No puede ser más clara la situaciólll 
de cada uno de los países americanos : 
desde la Argentina,, el Brasil y Chile,. 

hasta M éxico, no existe discrepancia ele 
ningún género en la orien tación y firme 
línea do conducta que lodos deben se­
g uir : unión estrecha por la defensa na­
cional y contin enta,I de la democracia,. 
para presentar a América como un solo• 
bloque invencible en la suprema bata­
lla por la libertad. 

1 

TIEMPO NEGRO 

A España rebelde y mártir. 

Tiempo negro, tiempo triste, 
tie11npo del despotismo .. . 

Sombras 
que tropiezan, 
que caen 

Adusto Pirineo : 
el español bravío se refug'ia en tus riscos 

porque sus dioses lares 
han sido destriádos. 

En las montañas blancas 
florece noche negra 
y una gran mancha roja 
se extiende pm· doquiera. 

Vibra la rapsodia infinita 
del dolor : 

el llanto de los niños, 
de jóvenes violadas, 
de madres sin consuelo, 

la muerte, 
la tristeza . . .  

Pero la gesta heróica del fiel republicano 
¡ encierra el porvenir! 

Tiempo negro, tiempo triste. 
¡ Tiempo de redención! 

M. INES ROMERO NERVEGNA 



L O  O U E P I E N S A N  
A L E M A N E S L O S  

El artícu lo del  gran escritor André Simone juzga la psicología dominante en Alemania. 
( 

'' i 0 :.IBAS sobre el a,lma' · ; a í l laman 
los nazis a la propaganda antinazi. 
Las diversas instituci-ones de pro­

pa�rancla que han creado lienen como de-
1.irr p rincip::i.l const1·uir el alma alemana 
"a prurba ele bomba s"'. Se clan cuenta ele 
que la proporción en que logren o fra­
C'asPn rn la tarea de· hacerla "a prueba, 
de bombas· ·. consliluye un factor que 
puPde l ! Pga 1· a 1--er clrci,,iYO en csla gue-
1' l'[l . 

Pura l' Dnlrular los efectos ele la pro­
pagancla n azi ;,' también la rlr lo,.: anli­
n azis, <'l Ejrrrilo a l <.·mán ha creado unn 
-organiza.tión · rspecial q ue se llama "la­
boratorio psirolcígil'O . .. En la;; in,;lrurcio-
1 1es P l l \  indas a los oficiales que traba­
jan rn est e depart amen to. el enloncrs 
g·cnPt·al  \Yill lclm Kcilel dijo : 'T · L edos 
es t a rán drsemprñando un buen ira.bajo 
solamente si pucrlrn dar al A l lo  l\Ianclo 
ctrl Ejc1rcilo informes correctos y concre­
to3 sobre lo qur el pueblo alemán pien­
sa en re lación con éste o aquel  proble­
m a · ·. 

El Ejército no es el único que se preo­
cupa sobl'e lo que piensan los a lemanes. 
Existe nn Depa.rlamenlo en la Casa Par­
da de )[unich, cuyo 1-ocal es vigilado cu i­
·dadosamente y cuyos empleados son es­
cogidos enlre los miembros de la "vieja 
gua·rdia' ' de m ayor confianza. Los dirl-. 
gonlos nazis l lama.n a esle departamen­
to. humorísticamente, "el sismógrafo" . 
Enterrados en las cajas fuerLes de este 
deparlamenlo se encuentran los informes 
(le los Ga-uleilers nazis de toda Alemania, 
.v ele la Geslapo. Estos informes se re­
fieren a lo que el pueblo alemán piensa 
�- cómo reacciona ante eso ( "eso", signi­
fica la guerra ) .  

Anles de que se aYenlurara en su dra­
mático Yuelo a· Escocia, Rudoph Hess es­
taba encargado personalmente de es te 
departamento. Sin su consenlimienio loa 
informes no podían ser proporcionados 
a nadie, ni siquiera a Goering. Sobre la 
base do los informes mensua,les que Hi­
tler recibe 'del "si mógrafo", emite ins­
trucciones en relación con los cambios 
que hay que imprimir a la propaganda 
na.zi. 

Que la preocupación de los nazis en re­
l ación con lo que el pueblo a-lemán pien­
·sa eslá justificada, es una Yerdad que 
�onslantemente ha siclo comprobada. To­
dos los esfuerzos del Dr. Joseph G-oeb­
bels y Lodo e I terror de la lem ida, Ges­
tapo no han podido destruir la duda que 
eslá enraízada en el a lma de lodos los 
'{)arliclal' ios de Hitler. Por mucho que lo 
admiren, si uno logra tener una discu­
sión rea,! y honesta con u n  nazi - cosa 
que no es fácil de lograr - uno sien l "  
que la mayoría de e l los se está pregun­
tando ansiosamente : ¿ A  dónde nos l le­
va Hiller ? ¿ No nos eslá esperando la  de­
rrota al final de este ca-mino de Yiclorias? 

GARCILASO 

La, moral. ha dicho Napoleón, vale tres 
veces más que la física. Y aunque sería 
una exageración decir que la moral del 
oueblo alemán es mala, no se le puede 
llam ar bue na. No ha.y con fianza sobre la 
consis l enria de las Yicloria . Hay un te­
mor c ..instanle de que algo se trnsloena-
1·ú súbita.mente. En la actualidad existe 
"'1 .\lrmania un temor lremcnclo a la de­
•Tola. En los momentos actuales P'-le le­
•11or ron :::.li l uye el moth·o principal pa­
ra que los alemanes conlinúen l uchan­
do. Pero el t rmor no C$ terreno sólido 

· para m D,n tener el ritmo ele una guerra. 
.'q,¡¡,!' te i!Pl lPnHw a la dt'r1·01a,  el ,-.enli­

rniP n l ri dominanlr del pueblo a lemán con­
f'is le  en que la  m ayoría no sabe por qué 
(•-: l ú  luchando. Desde luego. si  uno habla 
con  e l  mesero del reslD,urarüe. con l a  
eamarera que arregla el cuarto del hotel, 
con In muchacha que eslá clelrás del mos­
\l'ador de una tienda y les pregunta la 
ra7ón de la, guerra, la respuesta será : 
Son Inglaterra. o la "Cnión Soviética, o l a  
jnclel'Ía m undial quienes no han dejado 
a Alemania en paz. qiuenes no le han da.­
do suficiente "Lcbersraum" (espacio vi­
tal ) y quienes han desencadenado esta 
horrible guerra sobre e l  p ueblo a lemán. 

Pero si u no logra conocer a.l hombre o 
a la muchacha más íntimamente y si lle­
gan a tener confianza en uno, en la m a­
yoda de los caso admitirán - muchos 
a, regañadient.es - que no saben por qué 
están luchando. Al principio de la gue­
na la mayoría, de ellos creía realmente en 
e l  cuento de hadas del estrangulamiento. 
Pero después de dos años de guerra es­
ta creencia, se la ha  llevado el viento. 

El  diario de un oficial alemán sin co­
misión, perlenecienle al octavo regimien­
to de la ter.cera división motomecaniza­
da, quien responde al nombre de Horsi 
Schusler. nos da una profunda visión in­
tPrior sobre lo que en verda.d piensa e l  
pueblo alemán. Ilya Ellrenburg, famoso 
noveli la soYiético, ba publicado exLrac­
tos de es te  diario que yo considero como 
uno de los documenlos h umanos de ma­
yo1· im portancia que ha salido de esta 
guen'a,. 

Horst Scbusler entró a l  Ejército en 
fel.irrro clr 1 9 4 0. Pronto fué ascendido a l  
pueslo de oficial sin comisión.  E l  verano 
ele 1 9 4 0  lo encontró en Francia. Ebrio con 
la victoria lograda sobre el traicionado 
pueblo francés, llenó u diaJ'io de agudas 
opm1onr. en contra dr la cidlización 
fra ncesa. "l'i ueslra cultura alemana es 
s 1 1 1H'rior-escribió-. Es repugnanle oh­
SPl'\'ar In, Yicla primitiYa ·del pueblo fran­
cés' '. 

El saqueo de Francia encuentra su eco 
en  el diario de Schuster. "Todo es fabu-­
losamenle bara-lo - escribe -. üna bo­
tella de cha.mpaña cuesta un marco. 
Cuando la comida no nos gusta. vamos a 
un 1·rs lanrante. Con un  marco se obtie-

ne una comida excelente consistente en 
en.Ido, pollo frito con verturas, ensalada, 
frnla y vino de ribete. Esa es la vida". 

En el otofí.o de 1 9 '10  tuvo que abando­
nar el paraíso francés. Recibió órdenes 
clr regresar a Alemania, al p ueblo de Ma­
del.iurg. La ebriedad de la  victoria desa­
pnrece rápidamrnle  en el ambiente sobrio 
de la rralirla.cl nazi. Ya para PI 1 9  de enero 
d,, 1 \H l nucslro h rroe escribe : "¿ Por qué 
r::: q11r no me purdo rnlir fel fz v caJ..: 
mndo ?  El re:sto rlr n uest ros comp; ñeros 
pien sa lo mismo. Siempre estamos en 
lousca tlr al¡.rn. ¿ Pero qué?  ¿ La paz ? 
¿. Cna 110, ia.-? Ni siquiera puedo decir lo 
c¡ur  f' S .  Lo mt'jor es dormir. Entonces no  
�e piensa". 

E;;ta frase hamlel iana es seguida unos 
ctía,s drspues por otra aún más revela­
dora : "Poco a, poco nos rstamos volvien­
rlo locos". Esta rs la concl usión sacada 
por el sargento Horts Shuster después 
de haLer permanecido unos cuantos mr.­
ses en la Alemania nazi en guerra. 

Fué enviado al Frente Oriental. Se 1,� 
orctenó que luchara, contra la Unión So­
viética, Apena uno meses antes los pe­
riódicos na.zis le habían dicho que e l  pue­
blo dP, la Unión Sociélica era la  única, 
gran potencia que condenaba el Tratado 
de Versa.lles. Pero a-hora él debería lu­
char en contra de  la  U.R.S.S. 

No podía entender esto. Pr·onto cayó 
pri ionero. Unos días después ha,bló des­
de una estación de radio soviética hacien­
do un llamamiento al pueblo a lemán parD 
que no luchara. en contra de la patria del 
socialismo. 

Horst Schuster no es ninguna excep­
ción. Es un joven que tenía 1 2  o 1 3  años 
cuando los nazis l legaron a l  poder. Ha 
pasa.do los años en que el hombre se 
forma. bajo l a  influencia nazi. Es uno íi& 
estos jóvenes de los que se nos ha di­
cho tantas veces que están sólidamente 
delrás de H i Ller y que es imposible se­
pa ra,rlos del nazismo. Pero ahora vemos 
que sus almas no están "a prueba de 
bombas'·. Ahora vemos que lodo lo que la  
propaganda na.zi ha  dicho y enseñado, 
se rompe cuando so enfrenta a la reah­
dad. 

El que chuster no sea una excepción 
está compraba.do por casi todo los in­
fol'mes de personas que vienen de Ale­
mania. ün corresponsal  norleamaricano 
que ha pasado nueYe meses en el Reich 
alemán dura.nt.e la guerra. al hablar del 
pueblo alemán, dice : "E tan difícil vi­
\·ir .  El simple proceso de la vida,, es Lan 
complicado. Morir es muy sencillo ¿ pe-· 
l'O, vivir?". 

A 1 comen lar los sentimientos del p ue­
blo alemán en relación con la guerra,, e l  
periodista· dijo :  "Cuanlo más dura l a.  
guerra, más se refuerza l a  convicción dQ 



que A lemania ganará todas las batalla·s y 
perderá la guerra". 

La tristeza es la característica predo­
minante que el  visitante observa. en la 
Alemania nazi. Lincoln Mac Veagh, mi­
nistro norteamericano en Grecia, a l  via­
jar a través del Reich vió, como él lo ex-­
presa, "una sorprendente apatía". Ot1 0 
observador que viajó con él ,  no pudo en-· 
contrar una sola convicción entre el pue­
blo alemán de que Alemania ganaría !a 
guerra. 

Esta tristeza, estas dudas, esta apatía. 
se  ven acompañadas de crecientes acti­
vidades antinazis y de expresiones más 
abiertas de odio a l  régimen nazi por par­
le de los trabajadores ·alemanes. Desde 
el alague criminal contra, la Unión So-· 
viética, las actividades antinazis han cre­
c ido fuertemente, de acuerdo con lodo� 
los observadores. Aparecen letreros es ­
critos por manos invisibles en los mu­
ros de las fábricas pidiendo más len! i -· 
tnd en el trabajo. El tono general de c;;­
la propaganda es el siguiente : Cuan lo 
más despacio se trabaje, más rápidamente 
caerá Hitler. Tod·os los intentos que har. 
hecho los nazis Pstra suprimir estas ac­
tivtda,des antinazis y para terminar cor1 
los sentimientos subversivos del pueb lo 
alemán por medio de informes sobre 
grandes victorias en el  Frente Orien tal, 
han fracasado. Un ejemplo cla.ro de este 
fracaso se puede observar en que la ,vn­
hemstrasse, donde está ubicada la, c·anci­
llería de Hitler, ya no muestra un aspec­
to distinto al de las demás calles de Ber­
lin. Hay pocos curiosos que esperan pa­
cientemente par·a ver a.l Füehrer. A l  prin­
cipio de la,_guerra, cuando se sabía que 
Hit ler estaba en Berlín, centenare.:; y a 
veces miles de personas esperaban alli 
p'ara lograr verlo aunque fuera de lejos. 

La actitud del pueblo a,lemán es uno 
de los elementos más positivos de  esta 
guerra. No es posible vaticinar cnanto 
tiempo se  necesite para transformar- (· � t a  
actitud en  actividades de  gra.n alcance 
de masas. Pero desde el ataque nazi a la 
Unión Sociética las perspectivas de esa 
transforma.ción, que ha de -operarrn en 
un futuro no lejano, han aumen tad·) 
grandemente. Por vez primera en es ta 
guerra trenes s in fin, atestados d1� he­
ridos, llenan las estaciones de las ciu­
dades alemanas. El número de  muertos 
l lega a centenares de mi les.  Pronto no 
quedará una sola familia alemana q ue no 
tenga bajas que  llorar. Por otro la.rlc,, la 
propaga•ndá de la Unión Soviética y las  
actividades de los  antinazis que cobran 
fuerza, constante, se hará sentir en pro­
porciones crecientes cuando el pueblo a­
lemán se de cuenta cabal de lo que el  
t'égimen nazi  le  ha hecho. Entonces la  
tristeza se tornará en furia contra Hitler 
r sus secuaces. 

EL AIRE, PERSONAJE 

DE NOVELA 
Por E .  Urrutla P. 

'L A conqu ista del espacio, es una de la·s ca.racteríslicas más inlb -
1·e 1;ante:; de la vida de ahora. Así como hubo otra época también 

- en que la aventura de recorrer el mar era tota·l, atravesamos hoy 
otro ti r!mpo de i:,cuménico sentido po-pular. Tiempo de avenlurern correl' 
por los aires queriendo locar el  cielo que nunca fué límite sino esperanza. 

En la mism::. medida que el mar, a·I ser surcado por veloces barcos, 
inauguró una época de cercanía y aproximación humanas, , al mismo tiem­
po que fomen laba. e l  comercio y la-s ganancias para los comerciantes de  
ul lramar, dando lugar a l  advenimiento de  un personaje de novela y una 
novf'lística que Luis Alberto Sánchez denomina "Exotismo e Imperialismo". 
el aire, el elemen to del avión, empieza, a, ser tema de inspiración para una 
l i le1·atura nueva y se anuncia como personaje de novela. 

La navegación aérea como lodos los medios de comunicación y Lra.s­
porle, empozando IJOr la rueda que simbólicamente sería -c·omo ha dicho 
algu ien- el pie que gira, ha nacido condicionada por el principio elemental 
de u l i l idad . Así como las máquinas son los ú liles de producción de los bie­
nes dc>s1 inado:; a sat isfacer las necesidades buma•nas, el avión es el  úlil des­
tina.do ·a la dis tribución de esos bienes. 

El avión vendría a ser el pie que vuela, el ala, símbolo de una épOCfJ: 
d,� senlido univer¡:oa! y ecuménico. Los griegos llamaban a Aqui les, "el de 
los pies alados", annque �egún el sofisma, Aquiles nunca· alcanzaba a la tor­
tuga, pero la tortuga hoy día es un animal veloz, por su parecido con el 
howbre atortugado, que cuando no corre, vuela. 

El aire, como lemru de litera.tura es personaje comunicativo e inte­
gra lista p1)rque en realidad une lo que la tierra separa. Porque desde arr i ­
b a  lodos los homores son iguales y l a  lierra c'arece d e  ba.rrera·s o limita­
ciones . En ·el aire la vida cobra otra dimensión, hay un deseo de comuni­
cación y fra le1·n idaci, porque el destino es parejo prura, todos los que via­
jan o tripulan un avión. Se comprende mejor esta capacidad singularísima 
de integralismc, y fraternidad que tiene el a·ire, cuando falla el molor, 
cuando se Yuela a ciegas y delante del avión hay montañas que acechan, 
como teniloles manos listas a apris iona,r entre sus cumbres. 

Pero el  mi lagro mayor de este personaje fantástico, sin duda a l­
guna es ,  el de  dar vida a la  geografía. Refiere un escritor ruso de como es­
tudia,n,]0 un manual de  geografía, comprendió que a toda esa descripción 
con sus cifras, le faltaba una cosa importante. Le faltaba la hora. "Era un 
mundo dormido en el que e l  tiempo se  ba.bía, parado. A l l í  todo era inmóvil". 
Allí la tierra era una cosa inanimada y muerta. Desde el aire, la geografía 
cobra vida, t iene una  hora, nos dice lo que es, lo que puede ser.' Desde un 
avión la tierra sc> mueve, se presenta como unidad viviente donde la hu­
manidad ufre, sueí'.ia y trabaja,, s_in fronlera,s ni nacionalismos. Que no 
son nacionalismo !:ino clasicismos, en el sentido social ,  que lo nacional es 
lo pc,pular y lo popular t iene siempre una generosa actjtud de a-cercamien­
to y de solidaridad. 

A este elemento aéreo que soporta pesados peces alados le debemos 
·entre m uchal' otras cosas, las tres novelas de Antaine de Saint Exupery, 
"Vuelo d·i Noche", "Correo Sur" y la hermos� obra. "La tierra de los hom­
bres" . Un capítulo de la novela "Moravagine" de Blaise Cendra.rs, la· can­
ción "los pilotos l:loviéticos", la gloria de Jorge Cbávez, las insignias de la 
Royal Air Force, los suspiros de las niñas por los aviaodores, la,s irreales 
y horrorosas ;;elfculas, "Vuelo de Aguilas", "Piloto de prueba•s", los paracai­
distas y también el bellísimo poema de Federico G arcfa, Lorca•. "Preciosa 
y el  aire" y un mel a.físico ensayo de José Bergamin sobre el demonio. 



LOS INSTITUTOS MISIONALES 

DE MAESTROS Y SU LABOR 

De la real izada, Juan Barrio observa interesantes experiencias para superarlas. 

T
ODO aquél que es a migo de la 
enseñanza o la practica en a lgu­
na de sus forma , se habrá sen-

. tido viYamenLe complacido a l  ver que 
.-es  una rea,l idad tangi ble la labor rea.t i ­
·zada por  los  inst i l utos misionales que  
.recorren las provincias de la. Repúbl ica, 
reavivando el ambiente que rodea al 
.maestro peruano y poniéndolo en con­
tacto con las rcn·ovadas orientaciones y 
.normas del  gobierno en cuanto a educa­
·-ción  se refiere ; con las modernas co­
r rientes pedagógicas y, en fin, da,ndo al  
,maestro peruano y especialmente a los 
maestros de nuestras serranías, una. o­
-portunidad para refrescar siquiera su  
tradicional, cotidiana y monótona acti ­

vidad. 

No  ca.be duda que l a  cons tatación de 
�ste hecho, halaga la aspiración progrn-

ista de todo peruano y tanto más, si 
�sta c·onsla tac ión se refiere no a un he­
�bo incidental, sino a una de la.n las m a·­
ni festaciones del aspecto naciona l-pro­

_gres is la  del a.ctual gobierno. Por lo  mis­
mo y por Lratarse de un hecho en cierto 
modo nuevo. sería im perdonable silen­
·ciar a lgu na.s defic iencias, cierta falla de 
orientación definida en l a  real ización de 
los mencionados Institutos ; por el con-
1trari o bay que exigir críticas e iniciati­
vas que perm i tan el normal desarrol lo 
-do la.s labores magisteriales.  En éste 
.senl ido y no en otro, \'a n estas líneas e­
laboradas sobre la base de l a•· acl ivida,-
rlcs del Ins ti tuto de la provincia de An­
<dahuaylas. 

.BUROCRAT"MO 

Salla a la Yista de un l igero análisis, 
que los mae t ros bajo cuya responsa­
bi l idad se  l levan a cabo los Insti tutos 
l\I is ionales, están impregnados de un es­
píritu burocrát ico a.centuado y que fran­
camente se manifies l a  en sus procedi­
m ientos. Los señores ·m iembros de la  
l\Ti :,: ión luego e le  I IE>gar a, la c iudad en  
la cua l  Yan  a real izar ,;u act ividades, 
conYoca.n a lo · maes tros de la p rovincia 
a un  ciclo de confere1H· ia,; ; circulan a 
las "au loridades·· invi tándolas para que 
-ofrezcan su re:;pec l i,·as conferenc ia--.  
[.;n a  c lase modelo y una conferencia, se 
real izan diariamenle .  Bien, como no  lo­
·das las • ·autoridades· · son afectas a ciar 
c011 l'<'rPncü1,; y a \'eces ignonrn lo que 
a lu ;; mars lrn;; i n l eref'a,. re · u l t a  que la 
dive1 · ::ddarl de ( <'m as anda de aC"uerdo con 
el número de aul ol'idadcs y desde luego, 
dentro de e · Le  s istema a lgunas resulla.n 
mu�· burnaR, muy pt·ovccho as, incluso 
<lfreclamenle relacionadas con la ense­
ñanza, 11ct·o otra,; resul lan inconducen­
tes, in · u lsa · y C' i er lanw n l c  dis[l p n ra l a ­
das. 

<GARCILASO 

Posib lemente es el m aestro, el indi­
Yiduo al que más cul tura y cul l ura am­
p l ís ima hay que exig i r ;  p·or tanto nin­
gún tema resul ta ajeno a é l ;  pero un 
Inst ituto, un ciclo de conferencias con 
un  plazo determinado, con la presencia 
de decena de maestros que m uy rara­
mente pueden reunirse y que si lo hacen 
es viaj ando días enteros a lom-o de bes­
tia ,  n o  puede estar destinado a• di serta­
c iones sobre la ciencia del Sr . Leo n i  
t2.mpoco sobre l a s  teorías del Sr. Krish­
na mu rl i .  Esto desde luego no h a  suce-­
dido E!n Andahuaylas ; me expreso así 
exagerando la nota. 

En cada lugar del p laneta, en un s i-­
l io determ inado de nuestra inmensa pa­
tria,  y en un momento dado de la  vida·, 
de la h istoria, hay problemas p l a,ntea­
dos, ha,y temas candenLes, existen cues­
t iones inapelables ; no se puede pues or­
ganizar un c iclo de conferencias sin no­
ción del tiempo, a espaldas de la  rea l i ­
dad circundante. S i  bien es  c ierto que 
los maest ros deben conocer las funda­
m entales discipl inas espirituales, es i­
gualmen le c iel'lo, que a·nte lodo, deben 
poseer una preparación especial, c ierta 
cu l t u ra que los capaci te para enseñar 
y dirigir la formación espiritual del n i­
ño . 

Ajenos a este cri terio, nues tros que­
ridos visitan tes, los maest ros encarga­
dos de la  d irección del Insti tuto, han 
manifes laclo t ambién su burocralismo 
en otras formas.  Por ejemplo, al desig­
nar para las clases m odelos lan sólo 
a lo  normal istas ele segundo grado sin 
lomar en cuenta a los mae lros sin tí­
tulo, s in diploma, siendo así que, en las 
condiciones actuales del  magisterio pe­
ruano, en el cual el porcentaje de nor­
ma lista de segundo grado es m uy os­
C,1.RO, e de suponer que en esa inmen­
sa mayoría de maesi ros sin carlón hay 
muchos que están en condic iones de dic­
tar cla ses. que -realmente pueden l l a­
marse "cl as·es m odelo". y Lambién de  
abonlar l emas de cu l l u ra general con 
g1·an acerYo ele conocimienlos .  

Lo jus l o , lo elemen t a l en la  organiza­
ción del lns l i l u to  l\Iisional de l\I aestros, 
ern realizar algunas reunion'es inicia­
les en las que dchieran discut irse y a­
peoba,1·sr lo  lemas de la conferencias.  
En toncp:;; habría surgido. de parle  de 
los nH1,e l ros, n í t ida y rolundamente, la  
nrl' e!:'idad urgen.l e de aclal'ar. c iertos te-
1 1 1a,; ,  ciertos problemas con los que e l los 
t ropiezan cot idianamente. No creo, des­
dP luego, que hubiesen siclo om i l i flos los 
Lem a,,; de carác ter grneral .  pero sí estoy 
seguro que se h abl ' fa ciado toda la im­
porl ancia que t ienen a los P.roblemas 
d(• la enseñanza r n  la provincia de An-

dabuaylas, en ese r incón de la sierra 
que, oomo cualquier otro del mundo, 
t iene sus peculiaridades propias . 

Esta m isma orientación burocrática 
ha. hecbo que la Inspección de Enseñan­
za Provincial sol icite de los maestros u n  
proyecto d e  p l a n  d e  estudios para ser 
presentado en el perentorio p lazo de diez 
días. Desde luego los maestros ban tra­
ta•do de cumplir esta tarea. con toda re­
signación ;pero a más de que en diez 
oías no es posible s iquiera bacer un l i ­
gero análisis de l  p lan  antiguo, tampoco 
se le ba  ocunido a, n ingún maestro 
pregun ta.r a. los niños mismos qué co­
sa quieren aprender, qué les interesa, 
cuáles son las necesidades y problemas 
ne sus comunidades, de sus trabajos, 
qué es lo que más les serviría saber 
para. su vida . 

Un plan de estudios discutido a lo lar­
go de todo el país por mi les  de maestros 
ha debido part.ir indudablemente de una 
consu l ta prel iminar a los niños, a la  po­
bla,ción escolar. Es de suponer que, con 
la audacia pecul iar a la infancia, los ni­
ño no se habrían quedado si lenciosos 
ante tal consulla. . .  Qué bri l lantes m1-
cfat ivas habrían surgid1).  Cuántas re­
velaciones pos itivas y provechosas ha­
bría recibido el intel igente Sr. M in istro 
de Educación . 

Hay, pues, en todo esto j usto derecho 
pa.ra. criticar de burocrat ismo a los d i­
rigentes de los Inst i tutos Mis ioñales . Y 
digo a los di rigentes, porque creo que 
la l organización ha s ido reglamentada 
drsde arriba y es a l l í  donde reside fun­
damentalmente el error, porque así co­
mo lo j usto fuera, que se efecLúase'n 
l'eunioncs prelim inares para buscar te­
mas ele acuerdo con las necesidades del 
m a¡:risterio de determinado lugar, de a­
cuerdo con las  peculiar ida,de de la  re-

_ g ión ; ele! m ismo modo sería· impresc in­
dible que los encargados de los Ins L i tu-
1.os :\[ i ionales sal iesen de Lima con 
cierta orien tación ofic ia l .  con una l ínea 
grnrral sobre la.s cuestiones fundamen­
tales p lanteadas desde hace t iempo an­
te  el magisterio nacional.  Deben recibir, 
lam bién el los, a lgunas charla.R sobre los 
problemas y problem ilas con los que i ­
ban a choca.r en su largo peregrinaje .  

En el desarrollo del  Insti tuto se ha 
notado una. fa l l a  rasi  completa. de dis­
cusión . Rara vez han partic ipado los 
maes tros ciando opiniones o haciendo 
crí l ica� o lJien han sido corl adas ciertas 
di cu,;iones o soslayadas olras. También 
puedr anot ar. e que h ubo una t ol erancia 
extremarla rn la apreciación ele las c la­
ses modelo. Todo esto clemueRlra indu­
dabiemen!e  un burocratismo, que ha 
m el'mado en murho la  cfectiYidad de los 
In s ! i ln los �I is ionales. 

'1 



ANDAHUAYLAS AUSENTE 
DENTRO DE SI MISMA 

Andahuaylas es una provincia inmen ­
sa con u n a  población abundante y labo­
riosa . ..,u suelo es fecundo, produce m u ­
c h o  ganado, mucho Lrigo y una variedad 
completa de cereales y tubérculos. Sus 
comunidades y aldeas tienen una serie de 
parlicularidade i nteresante y también 
sus problemas muy peculiares que dan 
mucha luz sobre e l  problema del i ndio. 
Es elemental suponer que el maestro 
andahuaylino debe conocer y conocer 
pr,ofundamente e l  medio dentro del  cual 
desarrol l a  sus actividades ;  ctebe estar 
adentrado en la historia y la  r ea·lidad 
social-geográfica de su terruño, porque 
al n iño andahuaylino hay que empeza1· 
por enseñarle las co as y hechos más  
cercanos a su  propia Yida, porque así 
se  orienta la pedagogía moderna y real­
mente c i entífica, porque sólo así se in­
culca al niño e l  noble amor a l  terruño 
i nspirándole aquel otro, igualmente no­
b le, amor a la  patria. i n  conocer las co­
sas de la propia tierra, ma,l se puede 
pretender ensC'ñar solJre puPblos extra.­
ños. solJre lejano 11aíses. Ya no es po­
sible qu" un  n iño peruano ignore de las 
costt::, de -.u propio paf' ; tampoco es po­
sible  que el n iño anclahuaylino ignore 
donde quedan la;; minas de Cachihuan­
cara,y o no sepa <!onde e:;tá la comuni­
dad <.le l' ripa y qué particularidades t ie­
te. y conozca en cambio, muy Yagamente 
desde l uego, que hay un país que se l la­
ma Francia,, cuya capi ta l  es  París. 

En e l  Insti tuto :\Iisional ha  debido 
p lantear e como cuestión básica la e la­
boración de  trabajos relac ionados con la  
provincia, y éstos habrían resullado se­
guramente un serio aporte· pa.ra una mo­
nografía de Andah u ay las ; además s.:i 
habría obtenido imprimir a la  enseñan­
za  una orientación m oderna, dolando a 
los  maestros andahuaylinos de conoci­
m ientos aJn p l ios sobre las cosas de  su 
pueblo y de su terruño para que ell,os 
hagan lo mismo con sus alumnos. En 
segundo lugar, se habría impreso a las 
labores del Instituto un  profundo y pro­
vechoso con tenido nacionali la, Yerda­
deramente patriótico. Finalmente. estos 
trabajos habrían servido de mucho a los 
señores geógrafos y soció logos que,  des­
de sus escritorios en Lima,  dicen toda 
c la.se de indecencias sobre pTovincias, 
asi  m ismo a los señores encargados de 
la  elaboración del nuevo plan de estu­
dios para que contemplen la necesidad 
de considerar en dicho plan la, enseñan­
za  de la  Geografía y l a  Historia naciona­
l es in iciándolas con la  Geografía y la, 
H istoria de cada provincia, de cada lu­
gar, si es posible ,  donde e l  alumno se 
�ncuentre. 

LA ENSEÑANZA DE LA 
LECTURA Y ESCRITURA 
EN QUECHUA 

¿ Se ha dicho algC!I en el Instituto Mi­
sional de M aestros ? Sí y en tono m ayor : 

8 

"el quechua debe ser postergado y está 
bien parn un mu"eo hist órico" . Pala­
bras del In peclor Cieneral de los Ins­
l i t  u los :\[ is ionales.  

Semejante :.1p l'eciación ¿ está de  acuer­
do con la orien la,c ión  peruani la del go­
bierno que busca por todos lo medios 
e le\'ar la  cul lura y la  Yida del  pueblo in -­
dio pa1·a hacer de é l  un  factor económi ­
co y social p o  i t ivo en  la  vida n aciona.l ·? 
Es cl aro que n o :  y quien quiera rectif i­
carme puede consultar los diferentes 
mensaj es de nuestro primer mandalario 
y los magníf icos discursos del  doctor 
Pedr·o Ol i, eira, su ::\I inistro de  Educa­
c ión .  

Ta.! apreciación tam poco está  de a­
cuerdo con la ciencia peda"'ógica y l in­
güísl il' a. No hace mucho tiempo que el 
doctor :\I ishkin, m iembro del Departa­
mento dr :\nropología de l a  l'n iversi­
dad de Columbia y Asesor Técnico de l  
Departam,,.nlo de Asuntos Cnclígena.s de 
l\léxico, en uno dP  los párrafos del  pro­
yecto que presentó al gobierno del Perú, 
dice : • ·con el objeto dr incot·porar al in­
dio a la  n acionalidad, de  mejorar u vi­
da y -:us mrlodos de prodncciún, con el 
obj eto de hacerlo contl' ibuir a l  desaJTO­
l lo econórnico y sfwia l  drl  país, recomen­
damos : la formación de un al fabeto 
cienllficn para re�i� l rar los id iomas ha­
li lado,; por la"-; poblaciones nat h as riel 
Prrú y e fectuar, luego, publ icaciones 
en e'llo:-; id iomas, para qur lo::; indios 
sean educados a l eer y escribir en  sus 
propios idiomas. para quP l odo e l  s isle·­
ma de educación e l levP a efecto en los 
idioma.s na( i\'OS dej ando el espafíol en 
lugar prominente pero, para su empleo 
pos terior" ; "tampoco es de temer que 
lenguajes nati\'OS sean i nadecuados pa-
1·� expre ar ideas y conceptos moder­
nos. Hace tiempo que las c iencia.s l in­
güística han  probado que todos !Js 
i <iiomas h umanos tienen capacidad es­
Lruclurnl (gramat ica l )  adecuada para 
expresar todo pen amienLo huma.no y 
que los vocabulario crecen fáci lmente 
�l  ampli arse e l  hor izonte o sobreven ir 
un cambio socia l" .  

.El docl or Escalan te, dist inguido indi­
gPnista, coincide plenamente con l\Iish­
kin. En un párrafo de u informe a la  
Cámara ,rrcién l lrgado del  Congreso A­
mel'icano de In digenistas dr :\1rxieo, d i­
CP : •·E:-; ya inút i l  insis tir sobre este te­
ma,. Dc•sde e l  Congrrso dP Bruselas  has­
ta las experienc ias de J\I éxico, los peda­
gogos modernos tienen como un postu­
lado incon lro\'ertible que en laR pobla­
c ione bil ingües hay que  aprovechar pa­
r a  los  fines de la cu l lura la  lengua.s 
raciales que son l a  expresión espiritual 
propia del regnídola. El ca¡stel lano es 
lengua extranjera pa,ra nuestros indios 
y hay que enseñarlo como lengua ex­
tranjera apro\'echando de su compren­
sión y de su  cul lura en su propio idio­
m a ". ".Múltiples exper iencias, repelidas 
ha.sta lo infinito en  Luxemburgo, en el 
país de Gales, en  Berna, en A frica, en 
Asia y en l\léxico, con casi lodas las tri­
bus que pueblan sus territorios, prueban 

que e l  nmo a quien sr le  ensefía a l eer­
Y escribir en  :;u propio idioma., aprende 
más t'áci lmenle e l  idioma oficial mien­
tras que la en  eñanza d irecta es  casi 
siempre <ie rPsu l lados negali\'os". 

Ademá�, el Congreso de  indigenistas 
rcuniílo en Pátzcuaro -:\1éxieo-, poi· 
unanimida.d \'Otos resolvió recomendar 
a tolos los gobiernos Americanos la a ­
dopción d e  los siguien tes postulados pa­
ra  la po l í l ica  educa ti\'a de los  indios : 
"a ) Respeto a la, personl idad indígena, 
en tendiendo por e l la  el respeto a su dig­
nida-d. sPnsibi l idad e i ntere-rs morales 
así a sus háuito po i livos de organi­
zación social ,  a su manife ta.c iones l f­
pira;, <IP cullurn. b)  Reconocimiento de· 
las LENGCA N.\TIVAS como u n  aspec­
l-o dP la personalidad indígena, as í  com<> 
de su uso parn. las <'lapas in iciale' de la 
prcparaeir", n educac ional y \'Oracional 
enlrr los indio " .  En otro capfl u l o :  "a) 
Elauoración dP los (Pxtos n<'1.'esa.rios pa ­
ra rralizar l a  en riíanza d<' la l ectura 
y es,·rilura en  la.;; lrngua- nath·a asf 
comu lo l ibros y los elementos de divul­
ga l' ión  c ientífica· · .  

Finalmente. dr.bemo::; aa-regar q u e  
eoinC'idil'n<lo con l a <;  apreciaciones pre­
CPdrntrs, ya exbtPn c iertas experiencias 
en f.'! Pf'r11 .  Juan F1·a ncisco :\reza y An­
::,l• lmo :\l ol lrapa.:;a Co<'l lo, j<'fe <'l ¡n· imer() 
Y auxil iar e l  segundo de la  Primera 
D1· igada <Ir Cult 11 rización Ind í¡.wna. han 
r,·a l izudn un :;erio rn ,,ayo en la comun i­
dad di' Ajjerani. DPpn,l' lamen lo dP Puno 
con rp¡;ullados francamente exitos·os' 
l l egando a elaborar un a l fabeto co� 
lreinli clós signos para e l  quechua y 
lreinlicinco para el aymara, continuando 
dP estr modo una larga serie de ensa­
yos y <Je experiencias anteriores, real i­
zados en Puno y Cuzco. 

Eviden temente está demo bracio en  
forma irrefutable que el quechua no pue­
dr ser postergado y menos destinado a. 
un mu seo h i stórico. Por el contrario, 
por SPr el l enguaje de más de cinco m i ­
l l ones d e  peruanos, �stá l lamado a ser 
ampliamente uti l izado por quienes de­
seen exaltar la  cul tura de rsos c inco 
m i l lones de hombres que lo hablan co ­
m o  form a de e levarlos a un  plano s

1

upe­
rior y h acerlos capaces de una mayor 
romprem,iún, para dotarles luego de  u­
na cultura igualmente superior u l i l iz a,n­
do us misma formas de expees ión i­
diomática que por er propias son para 
el lo� lns má::3 accPeibles ; teniendo en 
cuenta que la  posibi l idad de ser desa­
rrol la.das con una técnica n ueva para 
los indígenas es mi l  veces más posible 
y más fáci l  que tratando de enseñarles 
un idioma extraño. 

EL TRABAJO PRODUCTI• 
YO Y LA EDUCACION 

No puede hablarse en el Perú de uni1· 
la  escuela y la  vida, la  teoría y lli prác­
t ica,; más claramente, no  se puede ha­
blar de la  Escuela del  Trabajo que es. 
una escuela de tipo superi or, la  escue-· 
la perfecta que corresponde también a 
un t ipo super ior de sociedad, ya que ea-
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'da sot:"iedad educa e ins lruye de acuer­
odo con -sus intereses, conforme está 
;ampliamenle demostrado por el  gran 
mae · lro argentino Aníbal Ponce. Pero 
tampoco tenemos por qué empeña,rnos 

-en conservar mucha disLancia, de las ten­
dencias actuales de la pedagogía ; por el 
,contrario, debemos procurar a.cercarnos 
-cuanto se pueda· a e l las .  ¿ Ha sido l oca­
.do en alguna forma, en e l  Insti tuto a que 
mr refiero, � importancia, del  trabajo 
,productivo o socia lmente ú li l  en la edu­
cación de los niños, en la enseñanza es­
colar ? Tampoco. Este ha sido uno d•3 
,aquel los Lemas oh· idados. 

Dentro del  cúmulo enorme de filóso­
fos y peda.gogos que propician la nece­
:sidad de hacer del traba·jo socialmente 
út i l  el centro de l a  enseñanza, e l  as­
pee!  o básico de ella, aparecen con re­
lieve particular los peda.gogos soviéti­
-cos, que desarrol lan este sistema con u ­
na gran audacia, y e l  gra,n filósofo nor­
team11ricano John Dewey. El niño debe 
·ser educado, sobre todo produciend·o con 
.su tra,bajo, aprendiendo desde tempra­
no a a.portar a la sociedad cierta ut i l i­
,oad mediante su trabajo. Sólo una tal 
orientación en l a, enseñanza forjará 
h ombres s·ocia lmente útiles y de una re­
-cia m oral cívica, a la par que individual­
m ente ca.paces de surgir y vencer aque­
l las di ficullades que a·l hombre ais la.do 
no le es dable haoeerlo. •romar al niño 
,como un elemento pasivo para acumu­
lar en é l  una serie de conocimientos, Cl 

hacer que ensa,ye c ierlas  labores manua­
les, que aprenda "a vencer obstáculos" 
!!)'ara fortalecer su voluntad, son tenden­
cias abso lu tamen te superadas.  Al con­
tri::rio, los educadores modern·os Loma.n 
a l  niño como un ser e minentemente ac­
tivo y fomenlan ampliamente en todos 
los aspectos, sus inicia tivas, procuran­
,cio encaminarlas hacia. el trabajo pro­
ductivo, hacia la actividad creadora. 

En la  sierra como en ninguna, parte ei 
.a.mbiente es propicio para orientar la e­
ducación de los niños IJaciéndolos parti­
-eipal' en la act ividad socialmente ú t i l .  
¿En ql.1é luga·r de  la  s ierra, en qué al-

.-dea, por lej ana que esté no ha.y ·obras 
públicas en plena rea l ización ? Los a lum­
rnos deben necesariamente participar en 
la  construcción de campos deportivos, de 
avenida.s, de parques ; en la conserva .. 
ción de caminos carreteros y de herradu­
-ra. Los niños deben ser interesados fre­
•cuentemente en la  c·osa pública ; es de 
-este modo como se les inculca a.facto a 
la sociedad y se les acostumbra, a ser 
ú ti les a e l la .  P9r ejemplo, en las aldeas 
·y comunidades ¿ por qué no hacer parti­
cipar a, los niños en la edificación d•) 
los loca.les escolares ? En las poblacio­
nes ¿ por qué no sistematizar la. partici­
pación de los a·lumnos en la conserva­
,ción de los parques y los jardines ? 

Existen, p ues, formas de l iga·r ,  en es­
cala pequeña por cierto, la  teoría. y la 
,práctica, la escuela y la vida, y crear 
•por lo menos, cierta predisposición en 
el magisterio na-e i,ona1 para. as imi lar y 
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l levar a la prác l ica las tendencias mo­
dernas de la pedagogía, Sin embargo, 
na.da de esto ni lejanamenLe se ha toca­
do en e l  Instituto Misiona l ,  olvidando 
en forma tradicional que los niños, por 
ahora, no sólo no part icipan en ningu­
na actividad socia-lmente ú t i l ,  sino que 
son, i ncluso, decididos destruclores del 
ornato de pequeñas ciuda.des, que se es­
fuerzan por progresar en es te  sentido. 

ALdO SOBRE LOS 
DERECHOi DEL INDIO 

No creo, n i  mucho menos, que los 
Inst itutos Misional�s tengan que c·on­
vertirse en propagandis Las de la reden­
ción del indio ; tampoco pienso que el 
problema, de la  educación del niño indio 
tenga que ser e l  único. Pero, s í, es toy 
absolutamente seguro de que debe ser el 
tema central de todos los instiLutos m i ­
sionales q u e  s e  realicen a lo largo d e  la  
s ierra, porque más del noventa_ por cien­
to de la  población escolar es netamente 
indígena, p-orque educar a.l indio, darle 
cierta instrucción es la  tarea cotidiana 
de cientos de maestros que soportan u­
na, vida m iserable en las apa,rtadas al­
deas y comunidades del país,  Y, final ­
mente, porque e l  Supremo Gobierno, al  
ampliar su programa  educaciona.l crean·· 
do las escuela-s rurales, cinco escuelas 
normales para indígenas, escuela.a ele­
mentales en todas las comunidades que 
proporcionen locales escolares, está de­
mostrando con los hechos que la educa­
c ión del niño indi-o ocupa, un l ugar fun­
da.mental en su programa y en la reden­
c ión de l a  gran mayoría de la población 
peruana. Y es así :  l a  educa-ción junto 
con la devolución de sus t ierras, es l a  
cuestión centra.! par·a resolv r e l  proble­
ma del indio en e l  Perú . 

¿ Por qué, entonces, no popularizar 
mediante la·s escuelas lodo el  conjunto 
de l eyes, resoluciones supremas, decre­
tos, etc., dados por el Congreso y e l  Go­
bierno para amparar y defender los de­
rechos del indio,  sus tierras, sus orga­
nizaciones, inclus·o sus costumbres ? Si 
ha de elaborarse un nuevo p lan de estu­
dios ¿. por qué no considerar la posibi­
lidad de enseñar en l os. años superiores 
de la primaria un cur!Jo especia.!, lo mis­
mo que para la, aritmética o la gramá­
t ica, sobre la  legislación tutelar indíge­
na. vigente ? Es una verdad indiscutible 
que son los indios los que más ignoran 
de sus derechos y de las disposiciones 
lega les que el Estado establece recono­
ciéndoselos. No cá•be duda que de este 
modo podda darse un p'aso, por tím ido 
que sea, para que siquiera en paJ·te se  
cumpla el contenido de estas leyes , do­
lando al mismo tiempo a la  pobla-ción 
india de cierta conciencia ciudadana que 
la conduciría a ·  l i brarse en algo de la  
rapacidad del gamonalismo, a sentirse 
más perua.na y a perseverar en todo a­
quel lo que  signifique su progreso cultu­
ra l .  La lectura para el indígena no sig­
nifica hasta hoy otra cosa que la posi-

bi l idad de leer las órdenes de sus amos 
o b ien la.s disposiciones de l  gobernador ; 
unas y otras prefiere ignorarlas.  Pero, 
si desde la escuela ha de uti l izar sus co-

I n,ocimientos a l fabétic·os para, al)Tender 
algo que en bien de él m ismo, de sus. 
tierras, de su tra.bajo y de su vida está 
dispuesto por el  Eslado, es indudab1'.\ 
que su  in t erés será mayor porque ten­
drá un obje tivo concreto y provechoso;  
las pala·bras que a.prenda a leer tendrán. 
espír i tu  y a todo lo que él a.ma y ambi­
por fin un significado, golpearán a su 
ciona. Sólo así  p·odrá evitarse que e l  ni­
ñ·o indio vuelva a,  sus comunidades y o lvi­
de tota lmente lo que ha aprendido, como 
sucede actualmente ; que con una rapidez 
asombr·osa. los indios olvidan lo que han 
aprendido en la escuela y de la. lectura 
y escritura, apenas s i  recuerdan algu­
nos signos. 

LOS CASTldOS 

A h !  Los cas tigos, los famosos casti­
gos. No  creo mentir s i  digo que una 
gran mayoría de los maes tros conservan 
todavía como sistema  disciplinario el 
castigo, e l  ca.st,igo físico. Aunque no bay 
sistema pedagógico que haya logrado e­
l iiwnar tota·lmente ciertas formas de 
castigo, ciertas formas de represión ; 
también es  una verda.d indiscutible que 
por lo menos e l  cast igo corporal ha s ido 
el iminado y el único que subsiste es e l  

. indirecto o "natura l" como lo l laman a·l­
gunos educadÓres. 

Difíci lmente se puede imaginae un te­
ma_ de mayor importancia que éste ; tan­
to más si sabemos que en la  sierra e l  
ca,stigo está puesto ampliamente en 
p ráctica, pues son singularísimas las· 
excepciones en este sentido. Sin embargo, 
e l  Instituto Misional ha olvidado ta.mbién 
este tema. 

No podía ser de o t ro m odo. Los en­
cargados del Institu lo en pos de confe­
rencistas, o lvidaron los temas, las cues­
tiones y problema centrales que agi ­
ta,n a los maestros y que no ba.n sido to­
davía, comprendidos suficientemente, ol­
vidaron que al maestro serrano debe 
preocuparle ante todo la educación del 
niño indio y los problema.s que de és l,e 
.se derivan. 

Para terminar, podemos con razón a­
consejar  a, l os encargados de  los Insti­
tn tos Misionales y a sus dirigentes, me­
nos burocrátismo y más democracia, en 
la organización de sus labores ; .Y, en 
cuanto a la selección de los temas me­
nos "autoridades" y más criterio' dia,­
lécLico, es decir real i1>ta, en función del 
tiempo, del momento que t ranscurre, del 
luga.r donde se vive, donde se actúa. Por 
algo el Supremo Gobierno ha dispuesto 
que los Institutos Misionales no efectúen 
su  labor en Lima, sino que recgrran de 
un confin a otro nuestro inmenso país. 
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D i m itr i  S hostakov ich ,  com pos ito r 

de  fama m u nd ia l ,  nos . expl ica 

cómo está com pon iendo  u na s i n­

fonia en  med io  de l  com bate. 

E
N la mañana del 22 de Junio, me presenté como vo­
lutario para el servicio en el frente. Me dieron esta 
respuesta: "Se le l lamará cuando se l e  necesite". 

Por tanto, regresé a cumplir mis obllgac'lones en el Conser­
vatorio de Leni ngrado. Escuchamos recitales de los m iem­
bros de las clases graduadas, h icimos u na evaluación de 
sus ejecuciones y firmamos sus diplomas. Este año se han 
graduado en el Conservatorio de Len ingrado m uchos pia­
nistas, violinistas y cantantes con aptitudes excepcionales. 

Ingresé en la Brigada contra lnoendlos del Conser­
vatorio. Estábamos alojados en barracas y allí  fué donde 
comencé a trabajar en mi  séptima sinfonía. Más tarde me 
. ' 

pidieron que fuese el d irector músloo del Teatro de la Guar-
d ia Popular. M uy pronto este teatro se convirtió en el  oen­
tl'o de los dramaturgos, poetas y escritores de Len ingrado. 
H�mos representado varias pie.zas Interesantes, una de 
e l las u na opereta en la que Rlbbentrop se reu n ía en su 
conferencia con los d i plomáticos celebrada poco antes del 
desencadenamiento de la guer,.a. Uno trás otro, los gru­
pos de actores de nuestro teatro se marchaban al frente. 
Y cuando algunos de el los regresaban traían consig'o el 
esplénd'ido espíritu de l ucha de nuestro ejército. He visi­
tado las unidades del frente en dos ocasiones y he podl­
de comprobar en m uchos casos el valor que caracteriza a 
nuestro pueblo. Gentes sencil las, hombres con los que nos 
encontramos todos los días, se convierten en verdaderos 
héroes. 

Tomenos, por ejemplo, a Danya Shafran, miembro 
de la Guardia Popu lar, que tomó parte en todas las terri­
bles batal las y se disti nguió por su valor. Uno de mis d is­
cípu los, Fleischman, qu'len acaba de terminar su primera 
ópora en un acto, era también muy modesto y poco asi­
d uo al Conservatorio. Pero ah�ra, en estos días de prueba, 
ha hecho honor a su patria. Y m i  séptima si nfonía, en la 
que estoy trabajando ahora, interpretará a esta gente l la­
mada sencilla. 

La primera parte de la sinfonía habla de la vida a­
legre, pacífica, de u n  pueblo que confía en sí mismo y en 
su futuro. Es una v'lda sencilla, como ha sido la de m l les 
de Guardias Populares de Lenlngrado, de toda la ci udad y 
de todo el país antes de que estal lase la guerra. Esta v iene 
l uego. No he intentado hacer una Interpretación real ista de 
el la, Im itando el ruido del cañón, granadas, explosiones, 
etc. He i ntentado dar u na Imagen emotiva. El estr'ibl l lo es 

una marcha conmemorativa, o, más correctamente, un re­
qu iem por las víctimas de la g uerra. La gente senci l lé\ re­
cuerda la memoria de sus héroes. El requ iem es seg uido 
poi" un  tema cada vez más trágico. No sé cómo describirlo. 
Qu izás es las lágrimas de una madre o el estado que se 
siente cuando la pena es tan grande que ya no quedan más 
lágrimas. Estos dos fragmentos l íricos forma� la conclu­
sión de la primera parte de la si nfonía. Los últimos acor� 
des parecen el estrépito de una batalla lejana, aun adver­
tencia de que la guerra continúa. • 

Mientras estaba trabajando en esta m us1ca, Lenin­
grado se conv'irtió en una fortaleza inexpug nable. Cons­
tantemente se formaban destacamentos frescos de la Guar­
d ia Pop u lar. La población íntegra estudió el arte de la 
guerra y parecía que ésta había sustituído a todos los de­
más asu ntos. Sin embargo, me di cuenta de que no era así 
cuando uno de mis amigos me informó que todos los bi­
l letes para los conciertos de la Fi iarmónica habían sido 
vend.idos. Verdaderamente, en todos el los encontré que el 
auditorio estaba arrobado y profundamente sugestionado 
por nuestra ejecución. Mi excitación en estos ocnclertos 
fué algo nuevo, porque comprendí que la música, como 
todo arte verdadero, es u na genuina necesidad del hombre. 

MI trabajo en la sinfonía conti nuó a rápldo ritmo . 
Terminé la segunda y tercera parte en un  sorprendente 
corto espacio de tiempo. Generalmente, no me gusta apre­
surar mi trabajo, pero en esta ocasión trabajé con u n  
ímpetu que n i  yo m ismo he podido comprender. Cuando la 
termine, aún tendré que comenzar de nuevo, naturalmente, 
porque requiere m ucho pul imento y trabajo sobre los de­
tal les. Pero cuando estaba escribiendo la partitura, no pen­
saba para nada en este aspecto. La segu nda y terqera 
parte de la sinfoJ1ía están estrechamente l igadas al tema 
1-1rinclpal. Son algo así como u n  lírico aliv io. La segu nda 
parte es un scherzo l ír'loo. La tercera parte, adagio, es 
el centro dramático de la sinfonía. 

Observo las herólcas proezas del pueblo de Lenln· 
sirado con un sentimiento de admiración y org u l lo. A pesar 
de las frecuentes alarmas de los raids aéreos, cada cual se 
ocupa de su trabajo con precisión y eficiencia. La gente 
&stá tranq u i la y la vida onti núa normalmente. Fábricas y 
oficinas rival izan, sucesivamente, en despachar las órdenes. 
Los teatros funcionan con tanta actividad como siempre y 
proporcionan al pueblo el estímulo espiritual que le ayu­
da en su trabajo en el frente o en la retaguardia. Cada 
cual comparte la causa común y se esfuerza por realizar 
la común aspiración. No se quejan las esposas ni las ma­
dres. Se preocupan por todo lo que concierne al hombre 
del pueblo que está en el frente y el las mismas ayudan a 
�uardar la c i udad y a luchar. Hasta los ni ños ponen su 
granito de arena para hacer más fuertes las defensas de 
Leningrado. 

No he termi nado aún el final de la sinfonía, pero sus 
l íneas generales están bien claras para m í. Puedo des­
cribirla con una sola palabra: v ictoria. Este final está con­
sagrado a una vida felíz en el próximo futuro en que e l  
enemigo será destrozado. Nu nca he  dedicado n ing u na de 
mis obras. Pero esta sinfonía, si mi  trabajo alcanza éxito, 
pretendo dedicársela a Lenlngrado. Cada nota de ella, todo 
lo que he puesto dentro está encadenado con mi ciudad 
natal,· con estos días históricos de su defensa contra los 
bárbaros fascistas. 



FACTORES DE LA 

TA(TICA. SUPERMODERNA 

'El critico mi l itar Pedro Carreño seña la  la  gran importancia de la  capacidad de choque y 

movimiento en los ejércitos de hoy. 

P
ARA hacer en a·ná l i s is  coherenle a­
cerca de la · bata l las que se l ibran 
en e l  .frenl e  oriental ,  es  necesario 

des lacar las características esencia·les de 
'la gueera supermoderna,. 

Tres son los factores básicos que ac­
túan en l a s  modernas bala l la·s : "Movi­
miento", "fnego", y "choque". 

Uno de es tos factores puede desarro­
l larse a expensas de los otros. Este es el 
caso del factor "fuego" en la primera 
guerra mundia•l, el cual adqu irió una pre­
ponderancia decisiva sobre la  movi l idad 
y sobre la fuerza de choque. 

El factor n nev-u en esta n ueva guerL'a, 
es, s in duda alguna, el uso de los ta·n­

<1ues, aviones, carros b l indados y camio­
·nes, cuyo empleo en ma;;a ha reforzado. 
·antr. lodo la m ov i l idad y la fuerza de  
-{' hoqnc . 

Tanto la g uerra, en El iopia, como la de 
'E paña y China no d ifi eren en l o  funda­
menta l  de la  pri mera guerra m undial .  ya 
que esto do elementos bél icos ( ta.n­
ques y aviones)  se - usaron y se u an en 
e cala· l im i tada.  

S i  comparamos las  di ferencias que e­
xist en en estos factores apl icados en la  
prim era, guerra y la  actual ,  observamos 
qur en lo q ue respecta· al factor 'movi­
miento" en la guerra 1 9 1 4 - 1 8, cuando los 
al iados l anzaron su gran ofensiva en  
sept iembre-noYiembre de 1 9 1 8 . el avance 
fué de un térm ino medio de 2 ki lómetros 
d i ario· . mienl ra,s que el avance na·zi en  
-su empuje hacia Dunkerque . cubrió un 
término m edio de  35-ltO k i l óm etros d ia -
TÍOS. 

En cuanto se refiere a la  fuerza de 
<ihoque. observamos que el ant iguo con­
,cepto de "línea estra tégica·" y " l ínea tác­
tica" con un frente continuo, a.las y flan­
cos, es práct icament e nu lo  en  la actual 
.guerra. 

Los térm inos actuales ele guerra on : 
"''puntas de l a·nzas", " tenazas", ' ·cuña ', 
"' ' t ijera,s". Los af ic ionados estrategas do 
hace 22 años, y que hoy t odavía sub is-

. ten. que usaban los mapas con sus ban­
derila·s para marcar los  aYa,nces o relro­

·cesos de los combatientes, se eneontra­
hoy ante un verdadero dilema para se­
guir  los movi m ientos de las unida.des . Es­
te s imple hecho indic'a el cambio radical 
que se ha opera,do en lo métodos de  
guerrn. 

La "tercera d imensión' · en l a  actua,I 
guerra es una rea l idad. La, p'Osibi l idad de 
acarrea·r toneladas de bombas, y concen­
trarlas en obj etivos a lejados del frente 
,el im'ina de hecho la con t inuidad de una. 
;Linea , defensiva. 

La combinación de estos tre e lemen­
los, "choque", "fuego", y "movimiento", 
hechos posibles por los adela·n lo técni­
cos. relega a un segundo término la ocu ­
pac ión de  Lerri lorios, si es ta  ocupación 
no está l i ga.da a la destrucción de las 
fuerzas enemigas, y centros v i t a les.  

La· estra tegia de l a  baLal la  de Cannacs 
en la  cual Aníbal rodeó y aniqui ló a l  ej ér­
c i to romano adquiere en  el concepto es­
lra Légico y táct ico moderno una posibi­
lidad de real iz'ación tremenda. Remoza in­
c luso la  "Cannaebegriff" de Srh l i effen, 
que fra.casó en e l  l\1 arne por su de fectuo­
i:;a a plicación y tr iunfó en cambio.  en 
Dunkerque por su j usta apl icación tác­
t ica. 

En la primera fase de la guerra en  Ru­
sia, el m ando a,lemán tra Ló de  aplicar l a  
táct ica d e  Dunkerque, y s i  b ien hubo Lre­
mendos choques front ales. como en  Luck. 
d'Onde se t renzaron en  la más gigantesca· 
bata l la de todos los t iempos 8 m i l  tan­
ques. los sovi é t icos le  opusieron a la 
"cu ña",  la, tácLica l l a mada de " l ijera•s". 
Es decir absorbieron el choque. dejando 
pasar a l  enem igo, lo  separar'On de su  in­
fant ería, :, lo  a·n iquila ron con sus pro­
pios métodos. El  39 .  o, cuerpo de ta.nques, 
a l  m a ndo del genera,! Schmidl .  que fué 
loLa lmente  aniqui lado es una buena 
m uestra de esto. La muerte, incluso de l  
cé l ebre Láctico en  l a  guerra. ele choque, 
Guderian, podría. serYir t a mbién ele e­
jemplo.  

El concepto  de la  Bl ilzkrieg es sólo la 
resultante de l a  combinación ele estos 
t L'es factores de guerra m oderna l l eva ­
dos a un alto grado de efic i encia. Es e l  

porre 
JU VE Ni 

Knok oul a l  oponen te en e l  primer round. 
En e le concepto, cntra na·tura,lmente 

otra clase de factores . Es necesario. an­
te todo, que el enemigo sea numérica, 
mornl y técnicamente inferior a l  adver­
sario.  La,5 campañas de Polonia y Fran­
cia son modelos de la Bl i tzkrieg en este 
sen t ido. 

Por segunda vez tenemos que lomar en 
cuenta, como factor táct ico. el concepto 
moL·a l ,  e incluir lo en el lexico de la es­
t rategia m i l i tar .  En Francia y Grecia, el 
"fla,n queamienlo" abat ió l a  m ora l  del E­
jército Francés, ya reducida a un ba,jo 
n ivel por otras c'ausas de orden político. 
'O h ay que olvidar que e l  Genrral Ga­
mel in  en contra de la opinión de los "po­
l í ticos·· fra,nceses, se negó ha•sla e l  últi ­
mo extremo a que s e  i legalizara a l  Par­
t ido Com unis ta  francés que contaba con 
la  s impa l ía de un gran sector del Ejér­
c i to. 

Cuando el factor mora,! está respaldado 
por una técnica moderna, tal  como ocu­
rre con el Ejérci l'O Hojo, l a, Bl i Lzkr ieg S•:! 
derrumba, y se convi erte en una larga y 
encarnizada guerra. i\lichael  Frunze, uno 
ele lo · gra,ndes estra•tegas soviéticos y 
com isari o  de gueua hasta 1 925 .  escri­
bía acerca de es t'O : 

"Cuando dos fuerzas de  primera clase 
chocan, no puede espel'arse una deci ­
s ión  ráp ida. L a  guerra asume e l  carácter 
de una larga y dura lucha, poniéndose 
ele relieYe, la econom ía y pol ítica que fun­
damentan las fuerzas bel igerantes". 

En el as pec to  de fuerza, de choque los 
soviél icos demostra·ron poseer, por lo m e ­
nos, una fuerza igual a l a  del adversario. 
Ri deJamos de lado las c ifras astronó­
micas dada,s por la oficina· de propagan­
da alemana y no  a t enemos a lo que la 
lógica mi l i t ar  comprueba con los hechos 
u l terio res y anteriores, ( los Lanques so­
\·icl t icos demosl ra·ron en la guerra. de  Es­
paña , us a l tas cual idades y los anál is is  
hechos por el' Est ado Mayor alemán, an­
t es de la guerra lo corroboran) obser­
n.mos que las pérdi da·s de tanques y elP­
menlos molorizados por los a lemanes � 
soYié l ico han sido por lo menos iguales. 
En consecuencia, entra a jugar en es lP  
ins tan te  un  factor esenci a l :  l a  econom ía 
potenc ia·! de Alemania. y ele Rus ia  en l a  
fabr icación de estos med ios de ehoqur. 
E. decir, ta l  como lo expuso Fruenze, en 
una guerra de dur"ación prolongada. la 
econom ía de l'Os pa íses bel igera nLe · ad­
quiere una i mportancia• esl ralégica de 
primer plano. 
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LOS PROFESORES ESPANOLES 

Gabriela Mistra l apoya en su práctica de maestra su 1u 1c 10 favorable a la incorporacióro 
de los -profesores españoles a la enseñanza en nu estros países. 

A LGCJ\'OS peo fesore:; que v1v1m os_ a l  
margen del oficia,lismo por n o  dar c la­
ses y que,  por lo tanto, carecemos de in­
fuencia en el Estado Mayor que gobi er­
na csle negoci·o ; algunos viejos maes­
tro que conservamos enlero el intel'és 
del id ioma español, aunque ya no lo en­
señemos ;  unos diez amigos míos d isper­
so en Amér ica. del Sur, p iden por m i  bo­
ca lo siguien te, y ponen mucho calol' 
humano y mucha probidad profesional en 
este pedir. 

La inmigración de maestros y escrito ­
res de España a nuestros veinte pueblos, 
debe ser realmente ap1·ovechada, pues se 
trata de una oca·sión rara y magnífica. 

La lengua de Castilla es ha,rto mal en­
señada entre nosotros y no siempre por 
culpa de quienes la dan. Un idioma que 
se  trasplanta pasa de  hecho a, segundón. 
El país latino donde queda menos t iem­
po el educador criollo que llega a Euro­
pa, es precisamente España. Lo menos 
que suele leer un norma.l ista son los clá­
sicos españoles . E l  propio profesor de 
paste11ano ha, desdeñado coger el espí­
ritu de idioma, remontando hasta sus 
fuentes de agua delgadas. El  vocabu­
lario h ispa.no-americano corriente es de 
una m i seria que puede 11amarse desérti­
ca. La lectura de las obras de muchos 
pedagogos criollos, prueba de  sobra lo 
que afirmamos, pu11s son genera,lmente 
unos libros jadeados, tiesos, chatos y"gri­
ses. 

Me consta, por e l  fracaso de varias di­
ligencias, que al venir la inmigración de 
españoles, una, especie de defensa eco­
nómica gremial, y de otra parte un tor­
cido espíritu de competenc ia, a lejó de loe; 
cargos oficiales sudamericanos a hom ­
bres ilustres que pudieron ayudarnos a 
sa.lir del impase l ingüístico que vivimos. 
llfe consta que hoy enseñan en Estados 
Unidos, trabajando los surcos extraños, 
unos cinco maestros del idioma, filólo­
gos, gramáticos y escritores cuyo sitio 
natural eran nuestras Un iversidades y 
Liceos. El profesorado crio11o puede ale­
gar mayor eficiencia que la del español 
en algunas asignaturas, nunca en ésta ; 
pretender otra cosa es una ingenu ida.d ,o 
o una malicia inefables . . .  

Pudo entregarse a nuestt·os huéspe­
des cuando m enos la  enseñanza de la li­
tera tura castellana, dada por los nuestros 
'en m íseras Anlologías o Crestomatías o 
l ex los vergonza,n tes, donde los mucha­
chos estudian a Calderón o a Gracián en 
ocho páginas que comprenden la biogra­
fía y los trozos del autor. 

Todavía es tiempo de deshacer la, fea 
hazaña nacional i sta. El m enor decoro 
cu l tural que puede poseer un pueblo es 
el idiomático. Nuestra gente habla m u ­
cho, pero habla m a l ; escribe también 
dema iado, pero con un abandono ma­
yúsculo y al m argen del c lasicismo es­
p'añol  tanto como del casticismo criollo. 
E decir, gobierna la enseñanza del cas­
tellano un criterio de antojo, de m ínimo 
esfuerzo, de relajo o l isa y llanamente 

ele ignorancia montla y oronda. 
Tiren nuestros j ei'cs su a.mor propio y 

con más razón su soberbia. Lo que no se 
tiene hay que buscarlo y la oportunidad 
de que vivan en nues tro sue lo-los dueños 
y señores del habla. no  es  cosa de ser des­
deñada o malgas tada. l\Ii  generación y 

la siguien te, que es la de est-os altos 
funcionarios, se queda ron Jata. lmenle sin 
la, ho1ll'a subida de hablar bien y con lé­
xico decoro so; demos a la que viene la 
h enamienta ornl y escrita. Una revolu­
ción puede hacerse en diez años con sólo 
dejar que los escritores y los m aestros 
de España hablen a, nuestros niños que 
se expresan en una lengua in feriar a la 
de cualquier campesino de Casti l l a .  D i ­
gámoslo c la·ro ,  desnudamente, digámoslo. 

Y además de poner a nuestros hués­
pedes en medio del pueblo escolar, créen­
se cursos de literatura espa ñola para to­
dos los m aestros primarios y secundarios 
y dénse ta,les cla.ses con carácter de  o­
bligatorias. 

Es absurdo haber traído a la América 
a la flor de los intelectuales de Madrid 
y no ofrecerles su sitio legitimo. Adop ­
tar hombres no es sólo ceder suelo, a i­
re  y luz. Tampoco es da·r empleos de 
bancos, o de comercio, a gente especia­
lizada, sin que nos importe nada su cien­
cia y sólo nos conmueva un poco su po­
breza. 

Hay quien me ha dicho en una curio­
sa car[.a, que los maestros españoles, no 
tienen ... metodología y enseñan mal. Pe-

El Carpintero Silva 

ro hay algo mucho más grave que eso y 

es no tener . . . id ioma . 
Otro amigo me recuerda que no se  pue­

de despojar a Jo� nuestros de sus em­
p leos .  Yo creo que a quien -no se debe· 
despojar es a la raza misma de esta oca­
sión honorables que poseen toda.s las. 
\' iejas razas. 

El  nacionalismo sirve para la econo­
mía ; él es válido hoy - como nunca -
para oírla. Tendría gracia, dona,ire, ca­
lonial ; é l  ayuda a organizar nuestros. 
países conJusos y confusion isf as. Pero un 
nacionalismo que se pone a discutir la. 
legítimidad del español en menesteres de 
idioma es algo tan infantil (ofendiendo. 
en et  adjetivo a los niños) que harí& 
sonreír, si por torpe no nos subiese eL 
bochorno a la ca,ra. 

Pónganse los pabrones ofic iales de­
lante del problema con unos ojos claros 
y una áspera honradez. Y acuérdennos, 
est.a g1·acia q u e  les piden once viejos 
ma.eslros sin considerar el caso a través 
de una lucha de empleos y tampoco del 
complejo de inferioridad criollo que  
lraba,ia sordamente a esos señores. 

¡ Qué linda sería una mocedad sura­
mericana, que hablase, a lo menos, como 
el campesinado de Córdoba, de  Toledo o­
de Salamanca ! Yo querría volver a vivir 
para oirla. Tendría gracia, donaire, ca­
lor y sabor, agil idad y jocundidad en ca­
da decir, en el p reguntar y el responer ; 
en e l  describir y e l  narrar, basta, en el: 
enamorar y e l  pelear ! 

El carp'intero Silva se ganaba 'Una peseta al día 
haciendo cajones para 'lina fábrica. ¡Era tan solo! 
Tan sol<1 en riiedio de sus hombros. ¡Estaba tan distante 
de donde se está un poco bien siquiera! . . . .  
Recuerdo su taller humilde, los golpes de su martillo 
honrado. El trajín por los maderos de sus manos 
deformes. Ese agudo llorar cada momento de su viejo 
serrucho y hasta. su yaraví solitario silbado siempre 
al sol de 111,edio día. 

El carpintero Sil'va, envuelto en sus pobrezas 
se acostaba junto al río, bajo esas sombras famüiares ; 
sv, cuerpo hallaba lecho blando sobre la tierra dura. 
Las aguas negro,3 y heladas amasaron su alma de desheredádo. 
Ese frfo del río acribilló toda su existencia. 

El carpintero Silva, trabajó tanto que al fin murió 

I 
de ha·mbre. Entonces el hospital y los hombres lo sepultaron 
desnudo como a una semilla. El que había hecho cajones 
para una fábrica, no tuvo ni una madera para su único I definitivo lecho. 
La t'ierra le abn.gó ansiosamente como a un niño 
que tiritó en el mundo mucho tiempo sin camisa 
y sin madre. 
La tumba. fué su único gran sal,ario. 

En las puertas de la fábrica ha quedado el tufo 
de s·u miseria. 

GUILLERMO MERCADO 



LLAMADO DE LA · CONFERENCIA MUNDIAL 
JUVENIL DE MEXICO 

U námonos Contra e l  Fasc ismo y por l os 
Derechos de la  J uventud 

Juventud de todos los países, de todas las organizaciones, 
de todos los credos. 

L 
A guerra de agresión con la que e l  fascismo alemán 
ha  ahogado a l  mundo, no ha logrado quebrantar los 
víncu los de herma,ndad internacional establecidos 

entre los jóvenes de lodos los pa íses en el Segundo Con­
g1 eso Mundial de la Juventud celebrado en Vasseur en 1938.  
E1 1  esa ocasión los jóvenes de 4 8 países establecieron su 
unidad, siniendo as í  los intereses comunes de nuestra 
generación. 

Esos vínculos de hermandad y de solida.ridad son 
par-te de la herencia de nuestra.. generación. Son Lan indes­
tr-uctibles como los ideales caros a lodos los jóvenes, idea­
les de una vida más amplia., de l ibertad de conciencia, de 
liberta,d nacional y de la  democracia y e l  progreso sobre 
los que están basados. 

¡ Jóvenes de todos los países ! ¡ Estamos ante un pel i­
g1·0 común de prnporciones enormes l ¡ Todo l o  que sign i ­
ficamos, todo a. l o  que  aspiramos, todo l o  que e s  bueno, no­
lJ!e y constructivo en la vida, está en pel igro l 

La Alemania, nazi, a la cabeza de sus satélites, está J le­
,ando a cabo una guerra por el dominio del mundo. Para 
e:se fin est.á derramando la  sangre de los jóvenes descon -
l.entos de Alemania, está escla..vizando a la juventud de Eu­
ropa, destruyendo la independencia, nacional y las l iberta­
des democráticas -de pueblos enteros ; está haciendo una 
burla de las l iberlades de conciencia·. Para ese fin está rea­
lizando upa guerra de conquista. en con tra de Gran Bre­
taña y la Dnión Soviét.ica, y amenaza·ndo la  seguridad na­
cional y existencia dé todos los países del mundo. 

La A lemania nazi, en su campaña, destinada a esta­
blecer e l  ''.nuevo orden" en e l  mundo mediante l a  escla.vi-

Lora llaw-Haw hab la : Y dentro de  poco segundos, e l  caporal Ehrgeizi g 
les Informará cómo derribó 74 aviones enem igos sobre Alemania". 

zación de la humanidad, h a  c·olocado el futuro de nuestra, 
g c·ue ración r de l ada la li umanidad sobre el p lat i l lo �de la.  
ba lanza· . ·e en frenta como enemigo impJacable a l o s  mi­
l lone · de jóvenPs que aspiran a. una paz justa y duradera. 
�in su  dcrrola, la  rea l ización de estas aspiraciones es im­
rcsible .  

La juventud de l a  Gran Bretaña, de la Unión Sovié ­
t ica. y de China, por medio de su lucha heróica y abnegada 
rn defensa de sus paíse , está defendiendo la independen­
cia y la libertad de todos lo pueblos. Su lucha debe recibir 
l' I apoyo de la ,iuvenlud de todo el mundo. 

La juventud de los países ocupados en Europa está 
df:sarrol lando una, l ucha por la l ibertad, que converge con 
las esperanzas de todos los jóvenes para la derrola de la.. 
Alemania nazi. Su liberación es l a  ca.usa de mi l lones que 
son víctimas de la,s persecuciones políticas, raciales y re­
l igi·osas ; es lii, causa de  lodos los que se oponen a Hi tler. 

La. juventud del Hemisferio Occidental sabe que los  
¡,!anes nazis por la conqui La  del mundo constituyen una 
amenaza terrible a la  l iberl ad y seguridad a sus propios 
¡mí es. Está !isla a aceptar  u plena .responsabilidad en la 
lucha internacional para, derrotar a l  h i l lerismo. 

La juvenlud de los países coloniales y oprimidos, 
cuyas aspiraciones de independencia nacional reciben e l  a ­
poyo de  loda-s las naciones, necesita que e l  ob  táculo fas­
cista sea e l iminado del camino de la liberta.d para que el la 
misma pueda ava�ar hacia su  ) iberación. 

En esta. lucha de proporc iones mundia les, los jóvenes 
ele Alemania no son nuestros enemigos ; son nuestros ami­
gos. Su libertad también reside en la vicloria del pueblo 
sobre el fascismo alemán. 

A la  juvenlud de todos los pa í  e , de tocias las o­
cupaciones, de L odos l os credos re ligio. os, de toda,s las o-
1: IIliones po l í l icas.  a torios los jóvenes que defienden los 
irleales de hermandad internacional, de progreso y demo­
cracia. 

Lanzamos este l lamamiento para una Confe­
rencia I n ternacional ele la .Juven tud que ha  de celebrarse 
en la  ciudad de i\ lrxico, durante los primeros días de di­
ciembre ele. 1 9 / d .  

Esta. con feeencia Lendrá como Larea principal e l  es­
tablecer un pr·ograma que sea apoyado por nuestra gene­
ración en lodos los países con todas nue Lras energías, ca­
pacidades y recursos, en un esfuerzo común para asegurar 
la victoria de los que luchan en contra de la marcha na·zi 
cte conquista mundial .  

¡ Es  preciso que la libertad, la democra.c ia y e l  pro­
greso no desaparezcan de esla, tierra ! 

FIRMAN : JOSEPH CADEN (American Youth Con­
gres ) ; Angel Veraza (Confederación ele Jóvenes i\Jexica­
nos ) ; Kenneth WoodeYorth (Secrela1·io Congreso Juventud 
Canadiense) ; Jaime Jravalosa (Secrelario Comisión Juve­
nil de Conferación de Trabaja.dores de Cuba ) ; Belly Shields 
- Colins (Secretaria del Congre o :\Iundial de la Juventud ) ; 
Lui Linngmo (Juventud China ) ; Jugo Mentor ( Consejo 
N r.c ional de la Indias  Occi denlale ) ; Arnold Kel l le ( Ing'la­
tnra) ; Enrique Gi l  Gi lbert (Ecuador ) ; Federico :\Ielchor 

( Secretal' io de la .J .  ·. l'. . dP E paña) ; Farías ( Presiden te  ele 



LA PRODUCCION CONTRA LOS INVASORES 

alauda aockburo, antiguo aorre�ponsal de 
1

1The Times11 

en Washing ton, nos auenta 
desde bondres 1110 más grande que ha sucadido en las fábriaas britanicas"- Como 
aumenta la producción-El maestro de la fábrica habla para los hombres de la máquina. 

N
O hay que equivocarse sobre lo 
más g l'ande que ha ocurrido en 
la Gran Bretaña durante el mes 

de octubre. Probabl emenle ustedes ha­
brán Lcnido nolicia de ello por sus pe­
riódicos. Pero solo conlando el relalo 
d e  lo que ha ocurrido a,quí últimamente, 
de este modo marcamos los contrasles, 
verán cla-ro algunos otros puntos. 

Se ha infornrn,do que Sir Samuel Hoare 
regresó a Madrid por poco tiempo. Se 
ha infonnado también que Fra.nco pidió 
a fnglaterra olro empréstito. Se ha in.­
fol'mado a•sfmismo que el duque de Alba, 
embajador de Franco en Londres, se fué 
a :\Tadrid a, "arreglar la educación de su 
hijn ". y La mbién que los aviones de gue­
rra :,: los volunta,rios españoles están en 
acción contra la Unión Soviética aliada 
de GL'a,n Bretaña y que Hitler va a desen­
cadenar una, ofensiva de paz. Y, por úl­
li1110. Churchill ha informado que cual­
quier hombre o Estado que secunde a los 
nazi,; ea nuest ro enemigo. 

H r  anotado las noticias en esle orden. 
no poi' ma,liria, ·ino para· poner las co­
sas en clnro y dar les su propia per pec­
tiva .  Porque, en rea lid ad. ninguno de 
estos acontecimientos. ninguo de los su� .. 
cios n1m ores que se oyen es un reflejo 
de lo que está sucediendo aquí. 

Tcnemo5, nadie lo niega, un largo ca­
mino que recoerer antes de que estemos 
tocio,; cli. pue:;los paea la gueera lota!. 
guel'l·a ha ta el l ímite, guerra basta la 
Yictoria sobre la Alemania hillerista. Pe­
ro el caso es que estas cosas son solo 
pequefios detalles del  cuadro. ¿ Pruebas ? 
Bueno. las ten emos de sobra. Una prue­
lJa e:; que algo parecido a una tormenta 
es tá  Cl'ecie11do en los establ ecimientos de 
trr.hajo. O trn prueba es que lo uce os 
que están íle::;arrnl lándose en las nacio­
ne,:. sometidas están contribuyendo a in­
c lina1 ·  la balanza del poder . . .  Y la prue­
ba má::1 a l ta  ha sido proporcionada po1· 
la primera ConfeL'encia, Nacional de los 
maer-; t ro,:. dr fábricas de la indust ria de 
guerra brilánica en el mitin celebra.do el  
19 rlP octubre en el Teatro lol l  de Lon­
dt·es. Es tas son las noticias más impnr­
tan te,:  que hayan ocurrido en e tas se­
mana.:; y de las que ustedes tengan co­
noc.imiento. �le encuentro con un incon­
venien te  y es que  no conozco exactamen­
te ha,; ta dónde los grandes periódicos 
americano han quitado importancia a 
esta conferencia.. Todo lo que puedo de­
ci l - es que si han intentado hacerlo con 
lo más ·grande que ha podido ocurrir en 
es tr  punto lejano de Europa desde hace 
roncho tiempo, han silenciado la causa 
de lo que e · tá  ocurriendo por aquí. 
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\Va ller Swan ·ou, jefe de los maesLros 
de la fábl'ica de a,·iones l\'aipers, en su 
discurso de apertura, dij-o: "NuesLra con­
ferencia marcará el punto de tra.nsfor­
nrn.ción ele la producción británica que 
sorprenderá al mundo enlero' ·. Grandes 
palabras. Pero veamos los hechos. En 
esta conferencia se congregaron 1 ,237 de­
legados, hombres y mujeres, todos maes­
tros de· fábricas. Representaban a. 500.000 
mujeres y hombres que trabajan en la 
induslria de armamentos y a 300 fábri­
ca , las más importantes fa,c toría:;, ar-;­
tilleros, fábricas de aviones, cañones, etc. 
Esto es lo que representaba la con feren­
cia. Rn PI caso de que ustedes tengan l a  
idea d e  que ha, sido "una d e  tantas con­
feeencias", permítanme que les diga que 
ha sido un acto que marca un cambio 
drástico, tremendo, en todo el esfuerzo 
g1 1errero británico. De esta conferenci?., 
más de 1 .000 delegados han regresado a 
l as fábricas a explicar y dar las direc­
Lh as que se han señalado en este ac:lo 
litera,lmente único en la hisloria .indu.,­
f r ia l  br itánica. Sus tancialmente, lo que 
, an a explicar -Y no hay que olvidar 
que mil lones de seres van a poner en 
prúdica  1 1 1u�· prnn t o  sus palabra,s- es 
c¡ur ,  tan t erriblement e larde como es, aún 
es Liempo parn no, otros de establecer en 
todas pat·Les una est recha cooperación 
entre la, d irección y las  organizaciones 
obreras de las fábricas; e tableciendo en 
todo. los lugares de trabajo comités de 
prnduci.:ión mixtos ;  aboliendo los méto­
dos y p l'ác l icas de las TI"ade Unions en 
i.iempo de paz ; haciendo que los obre-
1·n.., especializa.dos pongan sus conoci-
11 1 i c n  los a uisposición de los millones dP, 
mujeres lrabajado1·as que deben i ngr&­
sai· ahorn en la  ron cripción. una Yer­
dadern ron ·ct·ipción para, la necesidades 
ele la industria. e l i minado el absentismo 
y I n .  @eficiencia:: direcli\'a . Con Lodo 
¡; ,; 1 0  e ·  po ·ible aumentar la producción 
en un g i ¡:rantesco y asombroso 110rcen­
f ajc y, a l  mismo tiempo. incrementar 
enormemente. el número de hombres úli-
11';. para P I  ejército brilánico. 

¿ Cna in:;ignificancia ? Ciertamente, es 
una in;.ignificancia. Pern los informes, 
informe, cleta l lados, basados en hechos, 
de rs ta  conferencia. demuestran que lo  
qur  ha ocurrido en mucho distritos pue­
UP ocurri1· en los demás. Había all í  hom­
bl'e,- de cada zona importan te, de cada 
lrD hn,jo i111pol'lanle. Uno de ellos expli­
có corno su' compañeros de traba.jo, con 
el e t ab lrcimiento del comité de peoduc­
ción han incrementado la producción en 
un diez por ciento en la primera quince­
na. Otro l1abló de un aumento de cerca 
ar I treinta pol' ciento. 

Se revela.ron numerosos episoctios se-

m ojantes. Uno de el lo:; expresa cómo 
e :erta firma tenía la· orden para fabricar 
d : cz nnidades de cierta máquina destina­
da a la l'nión Soviética. El tiempo nor­
mal de prnclucción parn un lra,bajo seme­
jan te es un mínimo de una semana. Los 
maes l ros de fábrica organizaron un co­
m ilP ele producción con la, rlirecc:ón. La 
dirección pregunló si  los hombres po­
dían cumplir l a, orden. Los maes f I"OS ba­
blaron a los tl'8bajadores, les explicaron 
de lo que se lrala,ba y dónde iha a iL' a 
pal'ar- su t rabnjo. Los hombres unáni­
m erncn l r  acept a l'On cumplir la orden en 
dos días en lugar de siete, pidiendo sólo 
la ga,nt n I ía de  que si lo hacían los sala­
rio · que en esta· oportunidad se paga­
sen nn serían modificados más larde. 
siempre que se lrnbajara en las mismas 
condiciones. La, dire.cción aceptó. E l  pe­
dido e:::lurn l isto anles de los dos días 
y .  la p l'oducción en ese tra·bajo aumen­
ta y $e hace má · rápida ahora. 

De las inmensas fábt·icas de a.viones 
del Ocslc vino un telato parecido. Allá 
larnbién la perturba-ción había sido el  t.r­
mor de los obrero especializados de quc­
en e l  c:aso ele supernrse en la, producchh1 
se les disminuyese l a  escala de pago ... 
t : racias a la, actividad del comité de pro­
d1 1rción se les dió la gara,nLía dr que no  
se l es  di ·minuiría en ningún caso y que 
lo conceL"niente a los salarios solo tenía 
lo .. "l ímite · del cielo. La, producción au­
mcnl a a pasos a,g iganLados. Y estos son 
soln unos pocos. ejemplos de los muchos 
que exi ten, pues sucede lo propio en Jo­
das parles del  país. 

No necesito decirles lo que esto re­
presenla en los términos de la produc­
ción lota!. N·o ha�· que extraña·rse de que 
l a  confeL"encia .-una, conferencia en la 
qur cada uno pedía unánimement e  la 
apertura de un frente occidenla·l y que 
se c!eL"O¡?;ase la suspensión que pesa sobre 
el "Daily Worker"- haya, sido la mayor 
no ticia de los periódicos en los úl timos 
d ía . No hay que extraña·rse de que el 
"Time ", de Londres. baya escrilo en un 
ed i l or ia·I : "Ayer se dijeron algunas cosas 
des laca.da y el principa I orador oficia•l 
p idió a cada trabajador que diese e l  a lto 
ejemplo de calidad, ca,ntidad y rapidez 
en la producción, la, mejor voluntad pa­
ra promover el  intercambio de trabajo 
y la sustitución de los hombres por mu­
jeres para que a,quellos puedan ingresar 
en las fuerzas armadas. Verdaderamen­
te, un enfrentamiento total con el pro­
blema de l a  producción. 

Esta conferencia es la garantía para, 
lo trabajadores americanos de que a l  
fin e l  enorme peso d e  los inmensos re­
curso industria.les británicos está sien­
do movil izado con tra Hitler. 

GARCILASO 



AMERICA TIENE ESPACIO 

PARA LOS REFUGIADOS 

Más que por piedad para beneficio de nuestros países - expresa Jorge Falcón 
acogerse les. 

debe 

E L  ¡Javoroso d1 ·ama de la guerra, crea­
do por la,s fuerza·s agresora del naz i ­
fa  c i smo, se extiende lejos de los  cam­
pos  de  ba la l la  y mele  en su órbita a mi­
l lares de hombres que no  t i enen un rin­
cón bajo e l  cielo eu ropeo. Hay cientos de 
ellos que han ca ído denotados por el  
tri un.fo m om enláneo del  naz ismo sobre 
las  fue1·za.s democrálicas. Pel'o hay o­
tl'OS tantos que s in  ser activos defen­
sore de la causa de la libertad no pue­
den sP.gnir viviendo en sus bogares y 
han perdido toda posibilidad de ganarse 
la vi da, en lw profesión en la que que­
ma ran sus energías juveni les. 

on mi llares de eslo homb1·es que es­
tán sufriendo de hambre y de frío, some­
tidos a la barbarie nazi. En primer l u ­
gar, l o s  heróico. defensores del regi­
men popular español, cuya, suerte está 
siendo echa.da en las manos de los a­
gentes 'alemanes en Francia. A todos 
ellos les amenaza la m uerte, bien en los 
campos de concent ración o bie.n por la 
solicitud fa.langista pa·ra que le sean 
ent regados, principalmente  los que tu­
vieron una acción más visible y dirigie­
ran la  t.enaz resistencia del pueblo es­
pañol a caer de rodillas ante los amos 
extranjeros, impuestos por la traición. 

• 

N-ada de esto es conjetura n i  propagan­
rla. Ya han marc ha,do al pa·redón Gom­
pan�'S,  R ivas Cherif y a lgunos más. A ­
hora e lá  amenazado d e  l a  m isma suer­
te F ra,nc isco Largo C::i,bal lero, l íder dei 
obrer ismo madril eño y ex-P'resi den te del 
Con,-rjo de la nepúbl ica.  El Gobierno de 
Vichy. de,-conociendo Lodos los tratados 
suscri tos y el derecho internacional  de 
asi lo, con t inúa  accediendo  a las olici­
tudes fu la.ngislas y en trega,n do al pelo-
1,ón f ip  J'u i lamienlo a los primeros que 
se opu;:;icron, rec i a  y gal lardamente, al  
desig n iD t remendo de dominación del 
nnmcto por el naz i fascismo. 

Los l'efug iac los españoles se a, i laron 
en Frnncia,  amparados en el tradicional 
tienli 11 1 iP11 lo acogedDr de ese p ueblo. Trai­
c ionado y vencido, el p ueblo francés es 
ahora im potente pa,1·a hac er que sus go­
bernan t e  ·i·espelen es<rs sentimientos ; 
y lo. l' Pfug i ados españoles no  t ienen más 
amparo que aquel que les pueda l legar 
del con t incn le umeric_ano . Su esperanza, 
de v i \·ir ha quedado asf entregada a l,1 
que es tos pueblos puedan hacer para sa­
carlos del i n fierno en que hoy viven. 

No son, . in embargo, los españoles los 
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únil:o-; que  ;; 1 1 f1·cn y padecen en su con­
u i c i ón  de refugiados. :Xueslro herma­
nos r !P raza e id ioma tienen sobre sí la. 
dcilJIP d i fi cu l t ad de poder ser extraídos 
dt' Ju,.; cam pos dP concentración y de  l i­
lJ1·a1·,-,, de sus opr'esorés. La  defensa por 
e l los IJu,-ca qu<', por lo menos, s i  es im­
pn,; i l J l r  h,:.·c e1· los \· iajar a tierra.s libres, 
no sean en t 1 ·egados a la  ferocidad de sus 
rn(\migos n i  enviado a m orir en las 
obras pavorosas del ferroca.rril Trans­
·aharia1w .  

Los hom b1·es cuya suerte no  e s  menos 
urnmál ica son á quellos que han logrado 
sal ir  de las h ogueras europeas y que no 
hal lan lugal' donde recontruirse, d·ondP, 
volvel' a dar el fruto de su inteligencia y 

de su músculo ; donde ganarse el pan con 
el "sudor de su rostro". La desgracia de 
és tos, es doblem ente dram ática. Es tre­
m e ndamente patética. Es de un drama,­
t isrn o que llega a la  desesperación, en 
la que se rompe toda la curva de resis­
tencia y el hombre se convierte en una 
masa. amorfa y suplicante basta la de­
gen-e1·ación, como aquellos ochenta y 
sies ju díos del "Cabo Esperanza", a los 
que se le .  ha negado el ingreso a la Ar­
gen t ina  y Bras il , y que hoy navega,n de 
reg1·eso a su pun to  de origen donde a 
lo$ que  l leguen, les espera el oporbio de 
la marca , de "srres in feriore ", si no la 
muer le .  

• 

¿ Cúm o e,; posible que la desgraci a  de 
esos ho mbres. ol llan lo de l::is mujeres, 1 1  

im plor::i,c ión  de piedad, no haya l legado 
a conm ove1· a hombres que d icen defen­
dc1· la democracia?  ¿ Có m o  se puede ex­
puica,t• quo la sol i c i tud de la iglesia, de  
las i nst i luciones humanitarias, de la 
pren sa,, aún cuando no tenga u n  pensa·­
mi ento libre, no haya impedido que esos 
pobres i n fel iePs s igan viaje hacia la 
m uerte ? 

La real idad de este  hecho es tremen­
dameu le  aeusaloria para América. Esto, 
do una man na cl a1·a, hay que decirlo d� 
u n a  \·ez. El espectáculo de esos desven­
tu ra.dos Pn la bahía de Guanaba..ra n o  
s e  explica en  n inguna forma y tampoco 
se explica qne con linúen cerradas para 
los refugiados de lodos los pueblos eu­
ropeos las pnel'las de estos país�s des­
poblados. 

América t iPne p pacio suficiente para 
los refugiados europeos. Para los siete 
mil lones dr kilómel 1·os 011adrados y cin-

c 1 1 (• n l ,i de hahi tanles del B rasi l en n in­
�ún cspPclo puede er problema la  ad­
m i s ión  dr ochen ta y· seis judío . Ese nú­
m ero dP  hombres, n i  mulLip l icado por 
m i l ,  con la única, ambic ión r le  respirar 
airP l ibre • mover e sin temDr a la Ges­
tapo, cabe, no ya, en Bras i l , Perú o Ar­
¡z n l i na ,  sino en cualesqu iera de los más 
minúsculos países del Continen te, N ica­
ragua o r.osla· R ica, por ejem plo.  

¿ Por qué, rn lo nces, i ndi ferentemente, 
eso;:; gobern antes se ponen algodones en 
los oídos y se l im itan a cerrar la venta­
na de su palacio, para: no oir los aul l i­
dos de cordPro sacrificados n i  ver el  
e,,pecl.áculo de las mujeres arrastrándo-
e poi· el suPlo, en suprema expresión de 

angust ia ? 

• 

Si  América 110 tuviera espacio, Liena 
y posibidades, para los h ijos de otra,s ra-
1.as y de  o tros países, no sería hoy nada 
más que una cadena de tribus. La prue­
ba de que los refugiados europeos de 
hoy caben sobre el lomo de nuestra,s l la­
nui-as es que en el las viven in estorbar 
a nadie m i les de a·siál icos y europeo y 
que las más avanzadas naciones ameri-
1'::i,nas han alcanzado su progreso con l a  
1,;onlribución d e  l o s  pa isano d e  estos 
hombres  que por . er arroja d-os lejos de 
u hoga r por H i t ler o por combalir a la. 

l<'ala nge 110 son ahora recibidos. Y lan 
uabcn, que ha,y vaslas exlensiones terri­
toriales obre las cuales mi l laees de e os  
dPse 'perados pu  e den colaborar en e l  
surgi m iento de hermosas c iurlade, y i:le 
111 ag n ífiros ren l ros product ivos. 

• 

Puesta en el tapete la uerte de la. hu­
man idad, un  hecho concretamente demo­
i;1·álico e dar h·ogar a los enem igos del 
nazismo y a sus víctimas. Ya no se pue­
rJp crP,er que un hombre o un gobierno 
,wa, dcmócra,ta y deje las puertas abiertas 
a Jo,, agrn tes del to tal i tarismo, m ientras 
I<' da eon P i las en la narices a qu ienes 
l'lH'ron los prim eros en defender, hasta 
ron las n.rmas en la m an o, la democra-
1:ia y a quienes se h an convertido en pe­
rrgrinos por la instauración del san­
¡rn ina l' io régimrn rle Jl imm ler, 

PrecisamPnte la polí tica más clara­
niPn te dPmorrática, y más bondamen te a­
merit'ana PS acoger sin restricciones a 
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HISPANIDAD y NAZISMO 
mérica, debe eneonl rar en csle Conlinen ­
le una vigorosa repulsa.  Cerrnr lo ojos 

Comparándolos en su 
conceptos se repelen. 

esencia - afirma Juan de Pina - ªSOS dos 
a esta acción h i L leriana, que no ignor'l. 

"' el Yalor de lo español en América, y pre-
Lende disfrazar una aspiración de i nfluen­

L
OH erYicios de prnpa.gamla de All'­
ma.nia, que, por desgracia ,  han dP­
moslrado, hasta ahora, una efica -

cia innegable, han comprendido que, pa­
ra In pt>ncl raci6n na.zi en América. Fean­
co PS un inst rume nto  in  ·us l i lu ih le y ;P 
d i:ponPn a ut i l izarlo a fondo. 

lodos los que, de un modo o de olrn, 
guardan en su cuerpo o en su espíritu 
las huel las del  nazifascismo. Esto es re­
pudiar a los bandidos amparando a sus 
víct imas. mienteas que lo con trario sig­
ni ficada que los bandidos 01\ los hé­
roes de la democracia internacional y 

su dr l irnas los repudiados. 

• 

Y no sólo hay espacio en  Amé1·ica, y 

debe 1·rc ibir eles a los eefugiados por un  
piado$O senli_m ienlo de humanidad. Hay 
que hacel'lo por el beneficio propio de 
es las t icreas y del progi·eso cul lu l'al de 
nuc,-L ros pueblos. fal l o · de técnica. y 

hambrientos por acabar de una vez con 
el p1·edominio de las intel igencias su -
pendida-: en el viPjo y gastado t eapecio 
feudal .  

Drsde PI sfmple labra.dor a l cale­
d1·ál i<'O lic·nen un aporte que ofrecern os. 
Es ta:: nac iones eslán de pobladas y 1-o 
que nPcc« i lan  es gen te ,  brazos e intel i­
gen<" ias .  qup las impu lsen hacia adE'lan­
lP ,  a,l'rancándo le todos su recursos. Ya 
no es posible seguír pensando que con 
un tealamienlo empíeico de la  agricu l ­
tura o un  s is tema aeLesanal de manu­
farluea podemos ir hacia, adelante por la  
et (• 1·niclad de los siglos.  

La conjuración de los intereses ceea­
dos, puestos hombro con hombro paea 
e endar e e11 l a  incapacidad, inlenta. ha­
cernos ceeer que nada, necesitamos y que  
oon lo que  tenemos nos  es  bastante A­
precian.iones de es t a  ca laña, están bien 
como cortina de humo para seguir vi­
viendo un rég imen de dependencia en 
Lodo · los órdenes. La verdad es, sin am­
bargo. que de cientos de profesores, de 
profesionales y de técnico podemo lo­
grar un mejor y más seguro rendimfon­
to, t a,1 corno lo están consiguiendo los 
pa í es am ericanos, desde los EsLados 

Un idos a la Aegenlina, que han abierLo 
SUS f)UPrla, a los refugiados. 

• 

Am1>rica teniendo espacio y teniendo 
ha.mbre de comer mejor, debe, pues, que­
bl'ar u inde ferencia y luchar abieetamen­
Le porquP hagan su hogar en ella m ileii 
de lo hombee a los que e l  nazifacismo 
amenaza, de muerte. 
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Existe rn toda América de habla cas-

t el lnna un peofundo sent imiento  de sim­
patía hacia lo español. La América. h ispa­
na ,  a l  romperse los lazo· polí t icos que la 
un ían a la qur con palabt·a.s de emoción 
se denom ina aun la Madre Paüia. s inl ió 
que ol 1·os más fuel'les y duradceos la su­
jclaba.n, por la  inexorable vol untad del  
común de:;t ino, a la t ierra de origen, so­
lar magníl'tco de una raza marnYil losa que 
dió rl'alidad en la, h is toria a una em­
presa que, m irnda en la lejanía del pasa­
do, m ás bien parece obra de dioses que 
de hombres, y que, considerada en sus 
posibles proyecc iones en el fu l ueo, l lena. 
el corazón y la mcnle de emociones y de 
pensamiPnlos inefables. 

El sent imiento de la hispanidad es 
c iert amen Le, una gean co a ;  pero a con� 
dición dP que no se mezcle con o tras Lo­
La lmenle a,jenas al mismo. 1o se revela 
ningún scrrclo si e a fiema que, con re­
lación a éste problema, existen peligros 
in�Prn1_Pcl iario y que Franco no será ja­
ma, s 1mholo de la h ispanidad, porque no 
rncarna n i  e l  espíri tu  ni el pensamien­
to dr un grnn puchlo,  a l  que ha encade­
nado al naz ismo, en una operación mons­
truosa qur ha convert ido a una. nación 
prósprra y fel iz en un veecladero in fiee­
no . 

Permitir que l a  hispanidad, expre ión 
de un sen t imiento compart ido poe lodos 
los hombres �· por todos los pueblos de 
Hispano-américa, sr ronvierla en un pee­
Lexto pa ra la penetración alemana en t i  
Con l inrn le  americano es la peor acción 
quP clesrlP el punto de v is ta  español ca-
be imaginar .  

Franco -inslrumenlo de ij i l ler- pue­
de prei!t aese. s i  u condic ión moral se Jo 
permile.  a esle juego infame, pero lo  es­
paño les que gozamos de la l ibertad de ac­
c ión necesaria para la de fen, a de los in­
lcre ·es de la España au tén t ica, no  debe­
mos permanecee inact ivo e indiferentes, 
ante esta nueva, maniobra del nazismo. 

H ispanidad y nazismo se repelen. Nada 
hay más contraeio a l , enl ido generoso, l i­
b?ra l y humano de lo español, que el na­
z ismo. con su  concepción brutal de las 
rPlaciones h umanas, con su opresión ce­
rei l .  con su falla de respeto paea todos 
los valores del espír i tu .  

Hay que dec ir a lo simpatizantes de 
:s tr  régimen bestial ,  que el pueblo espa­
pol no ha aceptado n, acepLará jamás el 
pensam iento de la  A lemania b illel'ia·n a .  
E l  ideario del nazismo repugna a l  fino es­
pír i tu de los hombres y de los pueblos que 
tienen sus rafees en el viejo' solar espa,­
ñ.ol .  Si e l  _naz ismo, en pugna con el espí­
r1Ln e pano! lograse infil trarse en la  A­
mérica de origen h ispánico, no seda sin 
grave daño. de Lodo lo que la pafabea his­
panidad sign ifica. 

La man iobea hi l leriana, 1moaminada a 
uti lizar a la Adm inistración franquista 
como instrumento de peneLl'ación en A.-

cia germánica cubriéndola con la marca 
de la  h ispanidad, dejaela prosperar pot• 
negligencia o por con iderarla carente de 
pel igro para los inl ereses mor.a l e · de A­
mér ica y de España, sería a ument ar, con 
uno de la  máxima trascendencia el nú­
mero ele los errores que los purblos l le­
van ya cometidos frente a l  nazismo. 

Qu ienes conozcan la triste rea l idad es­
pañola. ac tual ,  abrn perfec tamente que 
España, aparentement e  independiente, es 
una nación. en lo nacional como lo in­
t ernacional y que e l  Régimen en e l la, es­
tab lecido es un ,;imple Gobierno de he­
cho, sos t enido por fuerzas exlrnnjeras 
no exis t iendo enlre la  administració� 
fra nquista y la mayoría de los españoles 
que no pueden escapar a u acc ión, otros 
lazos que los de la violencia ejercida pa-
1·a sometel' la a una s i tuación que t iene el 
carác l Pr de una verdadera esclav i tud. 
Quipne conozcan la lr iste i·ealidad e pa­
ñola  aclnal saben que el franquismo es 
un régimen en fraca o y que no exis ­
te en España una fuerza social ni políti­
ca que le  ampare habiéndose hecho odio­
so hasta a los mismos que lo recibieron 
con simpal ía, por su crueldad estúpid� 
si pa,r en la h i  C'oria- y por su incompe­
t encia que ha hecho ol\'idar errnres di) 
los regímenes anl erioees y que ha reha­
bil itado, a.n le  la opinión a los hombres 
quP lo· represent aron, monárquicos o re­
publicano�. 

En estas condiciones, la  actual Admi­
nis tración española caecce de la a.ulori­
darl y de la l ibcl' lad necesarias, para em ­
prender una acción pro his panidad ins­
pi l'a,da en  fines l impiamente espafíoles. 

La Admini lración de Franco -en la 
ac tua 1 exi ten notorias ingerencia·  forá­
neas- en esta circunslanc ias, sólo es­
tá en condiciones de servie a Hi t l ee de­
jándo e u i l l izar como ins LrumenLo de per­
turbación en América, s in otro objeto que 
procurar enfren larle con las  democra­
cias que luchan conlea e l  nazismo. Dal' 
olra int erpretación a · la, campaña, pro 
his panidad in iciada a.hora poe el Gobier­
no fi:anqu isLa, enLeaña el peligro de pro­
voca t '  serias perturbaciones en los paí­
ses h ispa,noameeicanos, que es lo que Hi­
ller preLende, como una medida de defen­
sa contra la  acción de las democracias de 
este Continen te .  H i l ler, anle e l  pel igro 
que paea e l  nazismo supone la• repulsa de 
América lra,la, de paralizar la acción de 
las democracias amet•icanas, sembrando 
entre el las la, discordia y la desconfian­
za, sirviéndose de Franco y de la. Fa·lange 
española como ins t rumen tos ciegos de 
. us designios. 

Los que no ignoran los métodos h i­
t lerianos, ni la  posición que  Hi t ler ocu­
pa en la actualidad en Españ.a, ni tos fé­
rreos lazos con que tiene sujeto a Fran­
co, saben a qué a tenerse con respecto a 
la propaganda pro h ispan idad que "e l  
hombre débil español" ha iniciado, pa­
ra servir una causa por tan to  m otivos 
odiosa. 

GARCILASO 
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CRITICA Y NOTICIAS 
Un intento 

de silueta 

( Luis Val le Goicochea) 

Q \1 T F. ll O hablar ahora 
sobre Lui,; Valle Ooicochea. 
El mot ivo ·? No, PI prelPXlO 
sná '-U ú l t imo l ibro, ":\Iiss 
Lm�y King y ,-u  porma". so­
brr rl cual la críl ica h a  
guardado un  inrxpl ical,le y 
culpahle .;i Jencio. 'io conoz­
co de,-d.e hace un año, más 
o meno8. pPr-..onal r int ima­
mrnte  a Yallr.  La imprPR iém 
primera. lut>go plen anwnt �  
con firmada, f u iS :  cuánta 
cant idad de alma y ,en¡.;ibi­
J ida rt i tT<•al iza.da-... 

0

dP }10.;ibi­
l id ,,drs frus t radas,  en es te  
po�· t a  ! O ,  ml'jor. <>Rcri tor .  El, 
ma,.; q11P poP la , <'-< 1111 nar1·a­
dor di' 1 ipo p1·11 t t :'I iano. lírico 
y si<'o l ,-,p ico a la vez, evoca­
dor porlPro-.o, "" Pn!rañalJle 
pro,a. r •on un  n1arcado r-:­
f i lo  11 1 Planc,·i 1 Í l 'o v ,-ufi l .  Pa­
ra ,.,('¡' pnefa Jp ._ol)ran pPr-1-
J)ira<'ia y C"l al'Ídad y Jp fa l la .  
quizú.  fan ta.-. ía. 

QuP can t idad dP alma. de 
e:-:piri tu ,  inohrado ....  no  lo­
grados en ohra ! Culpa su­
ya '? �o. por <'irrto. s ino en­
tera y exclu,.;iva del ambien­
te, del m edio esleri l izante. 
m ezquino, anula.dor que nos 
asfixia. 

Val le, Val l eci to, anda len ­
tamente, ladPado. se va a p i­
que en e l  aire, vencido dti 
poesía y, obre lodo, Re va a. 
piqur en l a  t ierra, en esta 
nuestra t ierra, vencido por 
los escol los de l a  incom­
prens ión y la implacable du­
reza de u na  realidad e tra.n­
gul adora. 

'ia de�de us primeras 
obra , aquel los tan extraor­
din ariamen te  birn acogi dos 
'·Hinono y Pa,pagil", "Zapa­
to· de cordobán", " ábado 
y la  casa,", ele., se revelaba 
y pPrfi laba P l  e-.;cl'ilor ori­
ginal, de raza y dP garra . 
DespuéR -e o n frecuencia 
también extra.ord i naria en­
tre nosotros- . e han suce­
dido sus l ihroR : "Parva", 
"La e legía t rPmenrla", " Paz 
en la t i erra". (Estf:>, de fina 
poesía virgi l iana, con vagos 
rilJeles uret ia,nos y un  paren­
tesco más rl Pfinido con e l  
Danie l  Ruzo de "Así h a  can­
tado la naturaleza", el emo­
tivo poeta eglogal de tan di­
latado y sensible si lencio) . 

A m í  m e  parece que a. l o  
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largo de loda p-. (a  obra de­
cae un  tanto la vital idad de 

u manant ia l  crea.dor ; que 
la aridez de la vida ha agos­
tado has ta  cierlo punto la 
sa.via origi nal, mPn oRcaban ­
do la  frescura y PI ímpelu 
del primer \igor. 

Por úl ti mo, PI año pasa­
do.' ha salido en un ágil y 
tttray:-n t r  c-uarlcrno su poe­
ma "l\li s Lury King". Per­
tenPce. desde luPgo, a la más 
t'PC ien le  fa. e dP , u produc­
ción. la de p1 1 J c;ación algo 
flrlhil y un poro r!Pbi l i tarla y 
láne:uida rir<'ulación i n t er­
na.  

Prro. <'on Indo. qnr Plt­
<'nnto " n  I a mu sita l idad 
flnídirr r le Pr-;a prH'sia rle t o­
no nwnor, apal'ihlP. mansa, 
" eráfir'a. QuiS dolido tono : 
"Goorl bye, mi;;;¡;  L·ur�· King". 
�· siPtn!)J'f' el ariPrto : "Cn 
f' tl t'Prlo dP ) l!('('S c;ohrP Pl 
río" . . .  y la  sf'n -. ih i l idrd fi­
na v la  t Prnn ,·a quP ;;on '-US  
mús  arPn tunrlrs  carar! P rí«­
l i ,•n .:; :  " . . .  romo la  got i t a  dP 
ll!!ll::l 01 11'  1'11 un  f'tlSUPñO mi­
llÚS<'II IO  I P  hahl i',". "º la  cl e­
li<1a<ln " ínfima ficción can­
do1•0;::rmPntP  ¡:u-a<'io;::a, in gP­
nna .  q11P <'OJ1" l i luvP ""f" 
poPmn.  donrlP "" c:; iPnll' .  d ,  
prinripio a fín. PI pc; (rPmP­
cim iPn t o  rlf'I Prlr verídico. 

Carlos Montoya. 

"JU B I LEO" PARAMOUNT 

A u n  p lan  d-e grandPs estre­
nos, desdP la  srgunda, quince­
na del  presPnlr me-, hasta enr­
ro dPI  año próximo, dará mo­
l iYO l a  cclPbrarión del decimo 
quinto  aniversario del funcio­
nam ienlo de la  oficina de l a  
Paramount Fi lm:; en Lima, 
involucrándo,:e Pn este mismo 
aron tecimiPnlo e l  cumplimien­
to del décimo aniver'-ario de 
la  gnencia del ;-;eñor O valdo 
IJ l'l'U l i  a.  

Este dolJle y s impát ico mo ­
t i Yo srrá cPlebrado bajo la. de­
nomi nación ¡renrral de "Jubi ­
leo Pa1·arnounl".  

t'na de las producciones que 
rPcomiPn r!a Param ount dentro 
de e,:e l' iclo. e,;  '·La Puerta de 
Oro· ·. ma¡rnífira realización 
de Oli\ ia ele lla\i l lan<.I, Paule­
l te C:oddard y Charles Boyer, 
sobre un lema rPali. ta de la5  
ungu ·l iaR y eslrata.gem as que 

ufren y tienen que inventar 

D E L K A  
TELEFONO 37278 

Wa1 uer Bro� a<•at,a di' e,trenar "Confesiones de un e�pía nazi", con 
I.:<lward Robln•on, gran pet ít·ula que hoy no nos da tiempo comentarla 

aquPl los rrfui:tia<los europeo:;, wyn-.\Iayer t iene aún par.1 
huidos dPI irt liPrno nazi -faci. - p1·esPnf a r  a "us P;;pPcladorrs 
t a. que l 1 Pg .. L11 a la  front era. unu· serii> cfp �randPs rstrenos, 
mexicana e:,tadouniden e, ya los cua.le,; e han <.Ir ir suce­
�in t en<'r en re¡?la HIS papeles •lienrlo Pn rl rurso dr las pró­
df' idenlidarl o bien cuando la \ irnas ,;emana.:;. Pl'r1 1  además, 
cuota de inmiµ rni;iún dP :-u na.. • · .; t a  Compañia sP rf'sPr\"a en 
n ionrl idad es tú  sobrPtiasa-da. ea1·trrn para rl me;-; dP rnero 

' "La Puerta de Oro · ·  p in ta  un r l  an u,win  di' los t í tu los que 
a,.;pp<'fo dr la:- l' ompl icacionPs Ps t rPnarú Pn la. tem porada d" 
que a miles clr hombres ha  1 9 \:! ,  <'n t 1•r los 1·ualPs hav a l-
c1·pa<.Jo e l  imprr io  <le la  fue!'za i::uno.:; di' µ ran ,., 11 , ·Pso. 
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y de la  dicta<lura.  Para. aque-
l los judíos y para e:;os o tros 
qtlf' no 1·PniPpan rlP .:;u condi­
l' ir°,11 humana. la Euro¡rn in\·a­
dirla y .;onwl i c la t•.; un P:-pPrt1·0 
a cuya. vi,.;ión no hay 11Hll1Pl'a 
de 1·esislir. América PS  para 
todos e o::; seres, qi1<'hrada sq 
v ida. perrl i<loR ... us interpse.::. 
rola la  l ínea de con t inuidad dP 
1rn prof P ión. la  úniea puPrla 
de a lvaci(,n .  "La Puerta d,' 
Oro". como podría l lam arse],, 
la puerta del renacimiento. 

M ETRO-GOLDWYN-MA VER 

En la continuación de l a  
temporada 1 9  U ,  Metro-Gold-

Dr. NOE HUAMAN O\'AGUE 

Médico del Hospital del Niño. -
Médico Puericultor de Mad:rld. -
Médico del Hospital del Niño. -
Jefe del Refectorio Maternal . -Es­
pecialista en Nlfios. - Consulta 
de 3 a 6 p.m. - Pas. Olaya 156 -
reJf 30346 - Domlclllo: La Mar 
318 - Tel1. 32.871 . 

Dr. M I G U EL A. ESCATE 

Médico Cirujano de la Maternidad 
de Lima y Jefe de Clinlca obsté­
trica de la Facultad de Medicina.­
Especialidad : Partos y sus compli­
caciones. - Cirugía de la especla­
li i.ad. 

Lampa 1166 - Teléfono 32895 
2 a 7 p.m. 

1'1 
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Notic ias Cu ltu ra les de l  
MERCEDES 
PADROSA 

Acompañada de la Orques­
ta S infónica, la pianista Mer­
CPdes Padrosa, ofreció en el 
Municipal ,  una· interesante 
versión de los Conciertos pari1 
piano y orquesla de Rachm a ­
ninoff y Gre ig. 

PEQUEÑOS 
CANTORES 

Una brevísima actu ación tu­
vieron en el 1.�eatro l\lunici­
pal "Los Pequeños Can tores 
a la Cruz de Madera", que ha­
cen viaje por América a.com­
pañados por su d irector e l  A­
bale Mai l let. 

"INTI RAYMI "  

Este  compos ición de  IJo,rlo::; 
Valderrama fué l levada al e:;­
cenario del Teatro l\Tarsano · 
por el Patrona.to del  Centro 
Escolar "Rfoarcfo Palma.'' de 
Miraflores, bajo los auspicios 
del A lcalde y Pres idente del 
Pat ronato, señor Daniel Ruzo . 
En la presen tación lomó par­
le un coro formado por alum­
nos del  p la,ntel. 

"TROCHA" 

Tal es el l ílulo de la revista 
que los miembros del Magis­
rio .d e Tqui los  vienen publ i­
cando con m ucho enlusiasmo 
y de la que acaba de ponerse 
en_ cjrc_p lación el número dos. 

Erí COMISION 

Est uvíllron en San Marcos 
los m iembros de la  Comisión 
dE\l Museo de  Arqueología, 
señores Jul io Espejo rúñez y 

Marlín Flóres Garr ía . E n  esa 
permanenc ia  estudiar,on lo!=. 
mol iYo_ de Huari y la.s per­
tenencias a rqueo lógica del  
señor A. Varga s. 

CONFERENCIA 

El ingen iero GC'rmán Mora­
les l\Iacedo ofreció una inte­
resante conferencia en e l  Au­
di torio del  l\fuseo do His toria 
Na tural 1"Ja,',/ier IPrado", so­
b i·e un tema de verdadera 
preocnpación naciona l : "El 
Porvenir Tndu lr ia l  del Perú " ·  • 
p royer tándose, posleriorm en té 
una pel ícula document a l  'dPI 
Cri ll Pjón cíe Huayll1,s y del río 
Rn n t a .  

RECIBIDO POR 
LA ACADEMIA 

La Academ ia Perunna dr 
Cirugía l'ecihió <'n su seno a l  
prrsli¡rioso ciPujano ingltss. de 
corla visi ta en Lima,, doctor 
Hai'Old Gi l i P f. a quien presrn ­
Lara, rl doctor José Vélez Diez 
Can soco. 

AUDICIONES DE 
ALU MNOS 

En la ala de la Bibl ioteca 
el<' la Soci eda,d "Entre No1;s" 
se o fl'c•cicron audic iones ind1 -
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viduales de a luÍnnos de las 
profesoras Ma,rina Vantosse de 
Pastor e Inés Pauta y de la 
Academia Sas-Rosay. 

"AAA" 

En el  Pa,norama del Tealrn 
Univers al que desenvuelve es­
ta  in l i tución, a través de la 
Radio Nac iona l .  José Alvarndo 
Ránchez, d isertó sobre Thorn­
Lon Wi lder, comp letándose la 
aud ición con escenificaciones 
dr lo, obra del mismo autor 
"Our Twon". 

-En esta m isma inst i tu­
ción.  el doctor Osear A .  E -
cu lies. Secretario de la Lega­
c ión del Paraguay, ofreció u­
na conferencia sobrr "Tres 
poela,s del Paraguay". 

'JAVIER PRADO" 

De acuerdo a la d isposición 
vigente,  la, Escuela l!,lrmental 
de Varones N9 2 3 0 'i  dr Cher1én 
ha insta la.do una 13ib l 1o leca y 

dado PI nombra de "J:wier 
Prado". 

País y de l  
CONFERENCIA 

En el  local de la Sociedad de 
Bellas Artes, e l  doctor Luis 
Alayza y Paz Sóldán sustentó 
una conferencia sobrr� e l  
"Se n t i m iento estét ico de la  
gea de Lima".  

"I NSULA" 

Ayer viernes en esla insti­
tución disertó André Sas so­
bre "La música l a l inoamer1-
cana", habiendo s ido escuch a-­
do por nna gran concurrencia. 
"MOISES SAENZ" 

Testimoniando un hermoso 
homenaje a la memoria del 
gran Embajador de México, 
fa llecido l'ec ienlemente, el 
Centro Escolar Rural 508 de 
Apata,  Ja,uja .  ha dado el nom­
bre de Moisés Sáenz a su Bi­
hl io tcca .  

"LA I NDUSTRIA" 

El d iario de esle título que 
se edita en Truj i l lo cumplió e l  
8 su  469 aniversario de  publ i­
ca,c ión ininterrumpida. 

Extranjero 

Consultorio l\lédloo Quirúrgico 

Dr. A N A  Y A 

MEDICINA GENERAL 

De preferencia afecciones pulmo­
nares y enfermedades de señoras y 
niños. Partos y sus complicacio­
nes. Tratamiento del embarazo. 
CONSULTAS de 10 y 30 a 12 m. 

y de 3 y 30 a 6 y 30 p. m. , 
CONSUIJrORIO: 
Lima, Lechuga! 752 - Telf. 35072 
DOMICILIO: 

Miraflores. Malecón Balta, 500. 
Teléfono 56391 

Dr. J. M. CHAVEZ LAZO 

l\fédlco-CI ruja no 
De las Facultades de Medicina de 

París y Lima 
S�ORAS , PAR.TOS Y N:ffiOS 

MEDICINA y CIRUGIA GENERAL 
Consultorio: Av. Colmena 398 -
Teléfono 35543 - De 4 a 6 p.m. 

Domicilio : Belisarlo Flores 545 
Teléfono 1 1594 

-------.1 
Dr. GUIL LERMO ANGULO y 

PUENTE ARNAO 

Diplomado en las Especialidades 
de Vías Urinarias del Hospital 
Necker ( París) y del Instituto Obs­
tétrico Ginecológico de Milán (Ita­
lia) .  Especialista en Partos, Vías 
Urinarias. Enfermedades de Seño­
ras y de la Nariz, Oído, Boca. y 
Garganta. 

POLICLI N ICO 
de M EDICINA SOCIAL 

Calle de Mantequería de Boza 146 
f Consultas de 12 a 1 a.m. y de 

4 a 6 p.m. 

MAX WILFREDO FANO 
Ci rujano-Dentista 

Especialidad en Clrujía. Dental 
-Anestecla General y Regional­
Extracciones dentarias. - Trata-

miento especial para personas 
nerviosas 

Consultas : 4 a 7 p.m. 
Mercaderes 441 - Te!!. 35425 

MAURO ZACARIAS 
ALVAREZ 

C irujano-Dentista 

Ex-interno del Hospital Arzobispo 
Loayza 

Consultas: de 9 Y:,  a. m. a 12 m. 
y de 3 a 7 p.m. 

Consu 1 torio : 
Alfonso Ugarte 1378 Telf. 10197 

Dr. ELEAZAR FALCONI 
Cirujano-Dentista 

Consultas de 9 a 12 m. y de 
2 a 6 p.m. 

Calle Belén 1050 (Jirón Unión) 
Teléfono 38826 

GARCILASO 
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E X T R A N J E R O 

FALLEC I M I E NTOS 

En Vichy falleció el presti­
gioso pinlor y grabador fran­
cés Augusto A lbrouet. 

-En Biarritz dejó de  exi s-
tir uno de los más destacados 
profesores de La Sorbone y 
autor de una de las más cele­
bradas traducciones al fraJl­
cés del "Fausto" de Goethe, 
profesor Henri Lich tenberger. 

E N  LA 

"LISTA NEGRA" 

El tenor i laliano Tilo Schi­
pa ha sido colocado en la 
"lista negra" de los Estados 
Unidos po'r su admisión del 
fa.seismo. 

"PREMIO 

CABOT" 

El premio ".María Moors 
Cabot" ha sido otorgado a 
cuatro periodistas latinoame­
ricanos por servicios dis t in­
guidos a la.s relaciones in ler­
am ericanas en el acto que s e  
cel ebró e l  1 O de noviembre en 
la Universidad de Columbia . 
Los agraciados son el doctor 
Paulo Bell l'ncourl. director 
propietario del "Correio de 
Manha", de R ío de Janeiro y 
s u  esposa Sylvia Bettencourl ;  
el chileno Carlos Dávila, di­
rector del Editors Press Ser­
vice y el doctor Jo¡;é l .  Rive-
ro, director propietario de "La 
Marina" de La Habana,. 

El doctor Beltencourt for­
muló la siguien te declaración : 
"Ustedes los norteamericanos, 
se encuen tran en una posición 
excelente en el Brasil donde 
lell qu ieren de vera . La acti­
tud asumida por los Estados 
Unidos contra Hit ler y el na­
zis rtro, es muy admirada. Yo 
aseguraría que el ochen ta. por 
y cinco o el noventa por cien­
to del pueblo e firmemente 
cont rario al Eje" . 

TECNICOS 

ECONOMICOS 

e iniciaron Pn Buenos Ai­
res lo trabajos de la Unión 
Panamericana de Técnico. en 
Ciencia.s Económicas. 

Asis ten a la  reunión nume­
rosas delegaci-ones de diversos 
países americanos, entre ellas 
las de Bolivia, Brasil, Chile, 
Estados Unidos, ele. 

NI A LOS 

ARTISTAS 

El periódico de la indus­
t ria cinem atográfica alemana 
"Films Kurier" crit ica dura­
mente la profu ión de foto­
gra fías de arli la de Holly­
,,·ood que exhiben los cinemn.­
tógrafos del R eich .  La mayoc 
parte pertenecen a Greta Ga r­
ho, . hirlPy Temple, John Ba­
rrymore y o t ras cstrel lcts de; 
primera magnitud. RecuPrda la 
prohibición a, que han sido so­
m etida las películas ame!'lca­
nas y reclama que se rermpla­
cen ellas fotografías por !as  de 
art i s l a,s alemanes. 

DERECHO 

DE MATAR 

La practica extendida de la  
"muerle mi sericordiosa" ha 
sido defendida con toda, lran .• 
quilidad por ciertos círculos 
nazis en A lemania. Ha s ido a­
probado ofici almente el film 
"Ich Klage" o "Yo acuso", en 
el que e trata del derecho de  
el iminar a los  enfermos incu­
ra,bles, a los inválidos y a los 
m entalmen le ta•ra dos porque 
son "inproductivos" según el 
concepto nazi .  El tema ha sido 
debatido públicamente. El a­
rrebat ado y franco obi po di' 
l\lunster, conde Clemenl Au� 
gu t von Galen, denunció con 
vigor la práclica de la. "muer-
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le mi sericordiosa". Ha-ce algu­
nos meses, el obispo lu terano 
de Wurtemberg, Teófilo '\V urm 
al acó a los defensores de la i­
dea en una carta áe protesta 
dirigida, a Adolfo H i ller. 

El condf \ on GalPn, que ge­
ne,·alnw n t r  dice sin va,ci lacio­
nrs lo que pien!m, declaró que 
la Geslapo había advertido q' 
i el princio en cuest ión el imi­

nar a las cria l l!ra,s improduc­
tivas e1·a, oficialmente recono­
cid·o, aún la vida de los ve t e ­
ranos Ji iadoR de la guerra no 
esta.ha "segura". El Obispo d,, 
1\lunsler declaró : "'e me h a  
asegu ra-do que e n  e l  '.\I inislerio 
flpJ l n tcrior y en la oficina e; 

del Jefe de lo mildicos dPl 
Reich, doctor Leonardo Con to, 
n o  se !tace ningú n secreto del 
hrcho di' que han ido delibc­
rndamcnle el imi nados muchos 
r- n fnmos mrn la lrs y que es lu 

se seguirá haciendo en el fu­
turo". 

E ta,s pal abras fueron pro­
nunciadas por e l  obispo ale­
mán durante un  sermón en la 
iglesia de Lambarl i, en Muns­
[er . 

l\'IARTiR 

1 · n  nue,·o márt ir  de la cien-
1:i ... <'l doctor Lobligeois, que 
ha c·s tado real izando trabajos 
por rspacio dr m edio siglo, fa.­
l lcciü P n  Parí.:; envenenado por 
':lh Pxperimrntos de radium. 

1:1 7 de agoslo Lobligeoi5 
• ut'l ' i,·, la ampulac iún de llU se­
'!undo hr,,,zo a fin de impedir 
,.¡ 1 ·nrsn, lento pr 1·0  irreme­
diahlP, dPl em·enPnamienlo de­
bido a s11,; manPjos de radium.  
Es te>, fué la  llPXla operación a 
la qui' hal.Jía sido sometido 
desde 1 92 6  en quP "e le efec­
t 11ú la p1 ·iml'1·a a·npulación. 

"LOS NIÑOS DE LONDRES NO LLORAN" 

Es el título ele este hermoso cuadt·o por el artista 
inglés Nevinson, de dos pequeñas víctimas de la gue­
rra aérea de Hitler contra los ciudadanos civiles en Lon­
d1·es. La expresión vivaz y determinada de los niños 
refleja el firme espírit'n que capacitó a la Academia 
'tnÍSma al celebrar S'lL Exposición anual, como de cos­
tumb1·e, aunque las bombas habían caído en el edifi­
cio mismo. Millares de hombres y mujeres ingleses, 
así como visitantes extranjeros, acudieron a contem­
plar los cuadros, seleccionados de entre 5,000 ejecu­
cione8 sometidas, a pesar del hecho de que casi todos 
los artistas estaban en las fuerzas de lucha, y muchos 
habían perdido S'llS materiales y sus Etudios. 
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EL RESULTADO DE UN TENAZ 

ESFUERZO EN BENEFICIO DEL PAII 
Nada es más Justo y ,,in rmhargo somo" ¡wC'o dado:; a 

rei ie, a 1· los Psl'ur!'zos y la f pnacidad pura \'l'TH'<'r oh-.túculo:; con 
,•1 ú n fro JJt'OJHh, i lo clr· ll¡¡crr nn henrfi l ' io a la ,·olPcl i\'irlad. Y h 

m ucho má:; nPt'<'::;a1 · io y ju :- fo  clP:-- f acal' cuando ,-r L 1 ·ala de un ·i 
ulJra (•m in<•u temrnle  nal' iona l .  por lo c¡up  e l la  rPp1·,•sen l a  in t el'­
namrn i l  c•ti an ln  vnr qup t- U 1-i  1·ral izadu1·r-. ,-,in h i,jus clr e;; t a  l ie­
l'J il, (J lll· l' arfa \ l'Z :-P ll l Urs l l'[l 111 Ú:; ('0 1 1 1 0  C a l l l f l ll l'ntl' l í fPl'O pa!'a 
las 11H·.101·p._ in iC" ia l in1s. 

11.l!'<' :•¡H· 1 1a, un cl1· 1 · , . 1 1 io. o 1,11co 1 1 1ú,-. .  que la Com¡iañí:i. 
P,•rua 1i¡, d1 ,n1w1·u,- -.e 111 0 -- l raha l' 011 10 un rdif ic io roído en sus , 
r. i.i •H•n los  �- (l t.1', l a 1·tf,. o I Pl11 JJl'a110, l l <'garía a dr1·1·u11il1,1.1·:-r.  La 
;-,•rpe¡H" l i \·,, par._i 1 • :-a  Empn•,a l' .,P 1 1 t· ia l 1n ,.11le 11;,l'ilnial ,-1• p1·t'H'n­
laba � 0 11t l 1 1' Í ¡1, r 11:idil' l'l'a ,· ar ,az riP a, ,.:.! u 1·a1 quP,  , ·ua l  litllf llP r•n 
n . r.i10" húl , i l l' " ,  :- lltTn1·ía t odu, 1 1 1, lH' l i!,! J  11:-, \ ,.11,·<·1·ía 1 11-: o!,.., [ú­
cu los :, l'll l J l l'l'll dl'1'la l'OlllO en 1 1 11 11u1•\'1J \'ÍU,ÍP. nna l' ! apa ele a ffr­
m acil•n y r fp  1·r1Hl imiento  rlr. un ,-1•1·,·i, ·iu soda! .  na , · i11 11a.l. de 
grnnclt·� ¡,1·orP1·ciunes.  

Sin P111 lj¡1r::(c,, los ho11 1 l,1·c-. (JU<• ¡1u, iP 1·011 , •mpr·íio en que 
esa Ernprc!-la, n o  naufra,ga1·a y quiPJH•::- e han Ps t t·pc !Jaclo. des­
de l a  cabPza ll ir igenf p  a.l má.,; 111 nur¡., f u  0111·1•1·0, para cumpl i t· unn 
ia l,01· (J U<' hoy má-; q 1 1 r  n unca 1 1 '  in t ere::,a al ¡iaí;. qu<• e cúmpla ,  
l ia 1 1  lng r·arlo qup la Compañía Pr.rnana rlr Yapol'rs :, Dique del  
Cal lao ::,ca una de la.,;  rn l idadrs de lrnn ,pol'I P mar í t imo má., 
�·c::-p<.· tahlP. soh en te  y co11 una demanda  dl' pasaje::; y f le trs que 
t ll'ga a solJrrpa::;ar la  capacidad de su::; IJarcos. 

i\ na l izadn la artivida.d dr e;; ta  Com pañía, sal l a  a la vi ta 
que la m isión má,.; fundamen t a l  que cúmple e ·  la de ayuda!' & 

que lof:! momrn'los d ifíci les del m undo, y que a fectan también a l  
Pel'ú, n o  sean sent irlos e n  ciertos aspect os por l a  población. Los  
barco·  dr la  Compañía cruzan lo::;  mares en procura de a.quel la'>  
111ercaneías qup en otrns t ra nsport es, que además no los h ay 
d 1sponihles, pagarían t a les fieles que a su vez tendrían que 
:c:er p::ip arlo:; por ·  la  población consumido1·a .  a fectando los pre­
suptH•slos famil iares. 

Ocho huqu¡:s tiene la  Compañía Peruana en sen·1e10 v 
son -otro,-. l an los transpor tes que nos perm i l l'n un inlercambi� 
comercia·! y de pasajPros a lo  largo de loda la  Costa nacional v 
que, lamlJién, Yan h asta Buenos A i res o X icaragua, para cubri� 
las necesidades locales de trigo y ganado. 

Dei<de luego que ninguno de eslos viajes sería posible si  
an t es no se huhirse rra,l i zado una tenaz labor de l'eforma de las 
de laciones y s i ,  de olro lado,  n o  se conlal'a hoy con una mag­
n ífica· marslranza y un as t i llero, capaces de supl í !' cua,lquier ne­
cei<idad de los buques. 

Los Lal le res ac tuales de la Compañía son una himno a 
la <•onslancia y a la volunta<l de h acer. Ese que fuera un  ba.­
rrnncón es hoy un centro de ! !'abajo product ivo, do laido de ele­
men tos técnicos de fabrica.ción y servicio por un  personal que 
Psl ima l a  estabi l idad y e l  bienr.:;lar que le  han logrado lo- rl ir i­
genlcs de la  Emp1·esa. En c�o la·l len•::; - y como 1·efl.ej o  de s u  
capacida,d - Sl' ha  conslruído, ele principio a f in ,  un \\' inche que 
en los Est ados l 'n i clo · de };orle América no hubie,-r· co::;lado me-
1.0;; ele ll'es mil quin ientos dol lares, o sea· veintidós m i l  sele­
nienlos cincuenta soles peruanos. Esta suma aprccialJ i lbima l1a 
sitio ahorrada en Pi fnerle porcentaje que l'epresenla la rebaja. 
de C'se mismo costo a s ie te  m i l  soles pel'uanos, que es a l  que la  
Compañía lo  h a  hec.110 en sus lalle!'OS propios .  llay que adverlir, 
por  lo demás, que si la neces idad h ubiera obl igado a adquir ir 
e:,;� aparato en el exll'a·njero. t odo e l  d inel'o h abl'Ía, sido bonef i -
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El ,·apor ".\Ia ntaro" ele la Cam¡1aiiía Pel'unnn !le \"apore,. 

C" io p:11·r, oh1·rros y ra.p i l a l i:- las  no prruano , ;  rn eamlJio . l a  cons­
l l 'ucc i,in clP I  \\' inche <'n los t a l leres dP la Peruana de Yapores 
� igni frn qup l odo e l  d inero in\'rrl ido se ha quPclado en e l  país 
e n  .,alarios y matrria lcs .  

füda po l í t ica de  ronlribnción a la  economía nacional  es 
la que rige la  , · ida ac tua l  de la Compañía .-El la  ha. m ont arlo en 
E:U� cleparlamen lo;; c!P l iel'rn tod0s los se1·Yicios que puedan de­
m::mdar sus buques y en ca.pacidad dr absolYrr cua lrsquiera de 
:,,us d! 'mandas.  Lavander ía . h errPría, mecánica•, cal'pintería, P.O­
ws de a.gua lJlanda, unos nroveen a los lJa!'co::; dl' lo  que preci ·an  
par:l' " ir,jar· y oli:os les  reparan cualqu iel' dele1·ioro pl'opio de s11 
t ra ))aj 0. 

En todo C'ste senl id0 la nl' ienla.c ión de p:;la impol'lanle en­
t idad ,;p concrrla en que e! dinp1·0 que ingresa a su Caj a retor­
n e  a '.a ec onomía TJac ional  en lodo· lo:;  a ·peclo::;, �·a que n o  es 
::-lila.mente en jol 'nal l's y sueldo;¡ que se reinvierte en el pa ís, s i­
no también pn la, adquis ición a los pro\'eedol'es naciona les de 
Ja,, rnrrcadería·s qur se con urnen a bordo. 

La rfici<'ncia de lo, serYicio de la Compañ ía, Ct- probada, 
i clc La!  se necesila1·a. por In demanda  earla vez más c 1·ecienlo 

qu<' ¡·er· ibe en f lett:s y pa  ajos. Sus ocho na.ves - "Apurímac", 
"Ma 1·a il ón", "Jnambari' ' ,  ' ·Per·cn r" ,  ' ' I  r land" ,  "l'caya I i · · . "l\Ian­
Lal'O" y "Un1bamba", complet amonlc  reformatlas a.lgunas rlo 
l ' l las,  has ta  hace1·las dot aciones rle luj o  - no pueden cubrir la. 
cim l i,fon <.le pedidos que las of ic inas  reciben r!P pasajes y bo­
dega.  Y esta dema,nda del públ ico. dC':;propor¡:ionarla giganlesca­
nH·n tc a la  capacida'CI y a l a  b uena \'O lunlad de la Compunía por 
c:Drre5pondcrla, testimonia, de una ma nera rlarn, e6mo se apre­
f' i a  la cl i figencia: y garantía que se goza y i..e esl :\ t•ocleado cuando 
se u t i l izan cualqu iera de los barco::; ci tado . .  

En todos los a.speclos. e la Empresa, su lanl iYamenle 
nac iono l .  formada de capi la le" pr-ruano::. y , in má:-l mirn que la 
dr ser\·i1· a l  país, demuestra su precisll, ol'ien la t' i i'1n .  A hora no 
más, no ha mucho t iPmpo, ante  e l  problema rll'l , ·osln de la  Yida, 
1w se ha dclPnido en sacrificar sus rela l i,·as � pequpñas ut i l i ­
dades ¡iara e lcYa,r el h aber ele su8  ser,·irfores. 1 ·11 espfri lu corn­
p!'emm o de los dir igentes le!:, h a  dado a aquel los un medio de 
suverar las d i ficu l laílrs económicas que la ell'\ ación ele precios 
pudic1 a ha,berlrs acarreado. 

GARCILASO 



PROFESORES Y 

CONFERENOISTAS 

Van a terminar muy prnn Lo lo: cursos 
ul) ivers i larios, de pués ele un ?ño de 1:i,­
bor, que, ciertamenle no h a  s 1.clo excep­
cional. Las clases y los lrabaJos d� ca­
ledrálicos y ·alumno se h�n rea,hzado 
con la puntualidad y la rntma d.e Lodo� 
los años y esto no es ni encomiable m 
censurable, porque conslituye �¡ desen­
\'Olvimienlo normal de la ensena,f!za � ­
n iversitaria. Pero en todas las u111vers1-
dades del mundo, aparle, los cursos nor­
m ales, ha·y los que p.9dria�nos lla.mar �x­
traordinarios. pequf'nos ciclos de con f e­
rencias, cursillos etc., que todas ellas, 
con una diligencia Yerdadera,men te �n­
s insa por elevar el rango de su función 
cultural, encargan a profesores extran­
jeros y a prominen tes intelectua,les que 
no pel'Lenecen a sus claustt·os. El balan ­
ce de las nucstra·s en este renglón es so­
b1·emanera pobre. Aparte tres o cuatro 
con ferencias imporla,ntes y no mu chas 
más de menor cuantía, los .alumnos Y, 
en general el público que rodea esos al­
tos centroi de enseñanza no han ofdo o­
l T'a.s voces que las de los maestros titu­
la res. Lo pasado. claro es, no tiene re­
m edio Pero puede tomarse como ante­
cedente para organizar con tiempo la 
labor d'el próximo a·ño. Hoy viven en A­
mérica numerosos profesores e inlelec­
tua,Jes de primera calidad, españoles 
principalmente, a los cuales p·odfa con­
tratarse p'ara· esa profesión suplementa­
ria y que constituye en toda partes la 
más a.Ita -función cu! tura!. Ello cuesta, 
dinero. Pero ahora es el momento de 
arbitrar los fondos necesarios, porque 
estamos seguros de que si las universi ­
dades los pidiesen n i  e l  gobierno n i  el 
congreso se negarían a consignarlos en 
el nuevo presupuesto. Ahora ta,mbién es 
t iempo de celebrar los contratos respec­
tivos antes de que todas aquellas per­
snn aiidades·, que tienen muchas solici­
turf Ps, comprom etan sus actividadPs en 
0 1 1·os países. 

PEDIDOS EN LAS 
CAMA RAS 

n 

En el actual Congreso se ha acenlua­
<lo ex t ri:1ord i n a r iamen te una modalidad 
de nu e s t ro régi m e n  parlamentario que 
anlrs rlP ahorn t enía muy parco y des­
ma,vado e,jercic io  . 1os referimos al uso 
íl1' lo"' pedidos individuale . Cada, sesión, 
tanto dP diputados como de senadores, 
1·ec·o.ie un volumen cada vez más creci­
do rlP- . olicitu<lcs, reclamaciones, iniciati­
vas. cslímulos y censuras que, de una, 
manera general, e denominan pedidos, 
n nas veces con 'el aval de una votación 
y otras veces sin m ás que la pa,labra o 
la f irma de uno o va'ri-os representa·ntes. 
Para los que en Lima tienen un concep­
to académico de la función parla,menla­
ria, esta, práctica constituye un vicio !l­
bon 1 inable que reduce lamentablemente 
la ca t rgoría, ele! Congreso. ¿ Cómo es po­
sible, se preguntan, a veces con sincera 
ind ignación y otras veces n ada.. m ás que 
con injust i ficada petulancia, que la,s cá­
maras pierdan una y dos horas en pedir 
la construcción de un puentecito o que 
se arregle aquel trozo de ca,rretera o en 
tantas otras minucias, cuando debía de­
dicarse a escuchar grandes discursos de 
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profunda, solidez docLrinaria ? ¿ Dónde 
están hoy aquellos magníficos oradores 
que con sumían seis, ocho y hasta diez 
,;esioncs con un ·olo d iscurso ? Nosotros 
no sabemos si muchos ciuda<ianos par-
1 i r ipan  rle esla m ela,ncólica añoranza . 
PPro s i  ,;abemos quP al peruano que tra­
baja y espera en las serranías, en la,s 
áridas soledades de la costa y en los in­
n u nwrables y desampa,rados 'pueblecitos 
dP nuPstro violento territorio, más que 
a quf'llos imponentes discursos, que des­
purs de lodo no han Lenido más resulta­
do p1·áctico que llenar otros tantos vo­
lúmenes de una cirncia política sobre 
t odo dudosa. lo qtrn le interesa y emo­
r · inna, f'S el puentecito, la escuelita, la 
rarrPtf'r•a, el trozo de pa:vimento, el hilo 
de i:igna. la denuncia del abuso, lo que, 
Pn o;1 1ma, constituye el sustento de su 
vida y la seguridad de su porvenir. Es­
to .  clo,ro es, no arguye nada contra el 
Lraw de las g1·andrs d irectivas naciona­
Jrs, mucllo menos en época como la de 
ahol'a en que el Perú, igual que todos 
los países de América·, necesita, una o­
rientacicín polílica clara y firme para 
drfender su historia,. Tampoco signi­
fica que ju stifiquemos el exceso de pe -
rlidos de f'xclnsivo interés persona,!, pro­
pio. por lo demás. de una· práctica par­
la menf,aria virtualmente nueva y que aún 
110 ha logrado el Pjercicio suficiente pa­
l'?, cler1rnl-arse y rsta·blecer sus normas 
l' i.ias. Pe1·0. sea como quiera, lejos de 
s ign i fica1· una regresión del régimen 
parlamen tario, ignifica, por el benefi­
cio q n e  reporta a los pueblos y por lo 
qnr R irvP a l  inf P.rPs inmedia,to del país, 
1 1  n f'Y irlf'n 1 .... y Jan dable progreso. 

n 
TI ERRAS 

DE MONTAÑA 

En lqultos, por iniciativa del organis­
mo of icial conrspondiente, de acuerdo 
eon la coma.n dancia, militar, ha comen­
zado a cjecularse un plan colon iza,dor 
rn l a  ribera· del Marañón. ¿ Qué decir 
en 1rnmenlario de la i nic iativa ? La colo­
n iza,c iún  de nuestras regiones selv.í:t i ­
cas rs uno d e  aquellos problemas fa­
hulosos que están esperando desde el 
pl ' incipio de nuestra, historia, la mente 
gPn ia l que los aborde, El solo hecho de 
prn,;a 1· r.n P I  ya rs un mfri lo :  mucho 
ni ayor cua,ndo, arlf'más de haberlo pen­
,;arlo, sr le ponnn las m anos encima. 
Cla l'() qur s¡, t r:üa de un problema gi­
gantrsC'o y quP no puede llegarse h asta 
,;u ú ll irnc1, rrsolución, s ino con actos e 
i n ic ial ivns igualmente gigantescos. Mi-
1·ad, s i  no lo creéis, la inmensa exten­
s ión territorial que abarca. l\lillones rle 
kilómetros cuadrad·os de una, tremenda 
y casi desconocida viru lencia n a,tural, 
no purdcn ser dominados, ni siquiera en 
p,Hle .  s i  no con una fuerza human.a del 
m ismo YOlumen. Esto es, a, nues t ro jui-
1 · io, lo fundamenlal. No creemos q ue nin ­
µuna t <'n ta l iYa más o meno pequ rña. 
,.;r•a men ospreciada ni deje de merec.er 
el m ás caluroso rstímulo, aún en el ca­
so de qnr  frnc'a,se. porque, en realidad, 
lns feacasos. s i  a lravés de e l los el es­
l'urrzo con l in ú a  per ·evrrante', determi­
n an el triun fo final. Precisatnenle la ex­
periencia dP los fraca, os an t eriores nos 
dicla hoy rl concepto que h emos apun t a­
do. Cuanto más audaz, cuant·o m ás am­
bicioi-o . f'a el  plan de colonización de 
J:i, montafio,  mayor será su eficacia. No 

debe tenerse miedo a las proporciones. 
Miles centenares de miles de colonos, 
metidos en bloque, tendrán siempre ma­
yor· defensa y muchas más posibilida­
des de vida que cientos o docenas de co­
lonos aislados. Las puertas de la. mon­
taña deben abrirse de par en par a un 
torrente humano, venga d� don�e ven­
ga, y sin ningúna, otra cons1derac�ón que 
la necesida-d de oponer, en lo posible, un 
hombre a cada árbol. Los hombres que 
están en la tarea deben estar seguros 
de que realizan una obra, histórica Y de 
que con cuanto mayor ímpetu y gran­
deza la lleven adela,nte, más pr·onto 
urearán lo p1·osperidad del país y con 
,nás  f irme relieve grabarán sus nom. 
bres en la conciencia nacional. Lo úni­
c..:o que h ace falta es que e1�cuentren . el 
medio de organizar aquella mmensa m­
Vü Sión. sin pensar, naturaln�ente, en el 
d i nero, porque, no ya el Peru, el mundo 
1m Lf'ro no d ispondría de los caudales su­
f ic ien tC's para realizarla,. Por esto, · por 
la necP.s iclad de 'roalizarla sin dinero. 
como SP han realizado siempre las gran­
de,; colon izaciones históricas, quien la 
l'l'?,li<JP Sf'1:á, sin duda·, un gen io. 

n 
FRANCISCO LARGO CABALLERO 

Es invrrosimil la bestialidad de ese 
r,1g i men falangista que, cerca de tres 
ai'ios después de la guerra civil, aún pi­
de más v más carne para, los pelotones 
de fusilal'niento. 'Ni el millón y medio 
de españoles que todavía tiene en las 
cárceles y presidios, muchos de los cua­
les con tinúan saliendo Lodas las madru­
gacla,'l para las paredes de los cemente-
1·ios, logTa saciar su infinita sed de ven­
ganza. Necesita m ás, mucho m ás, todos 
los españoles que, de una manera u o­
tra, en cargos prominentes o en puestos 
h umildes, ha.n defendido, con igual he­
roísmo, la libertad de España. No obs­
tante los horrores de la época, el mundo, 
y nosotros, los americanos, particular­
m en te. tenemos que asistit' con profun­
da repugnanc i :i, a este sangriento es­
pPcláculo de harbarie. Lo único que ali­
v ia  un poco 11 11esl l'as conciencias es sa­
bPr que rsa crueldad, ese refinamiento, 
' ' "ª  frí¡;t reite r·a.ción del crimen, no son 
españoles n i  pertenecen a la estructura 
s icoló¡dea de la cual participamos. Es 
J ;; l ren ica alernaJia. la ferocidad teutó­
n ica que hoy, por desgracia, rige la vida 
m i ,<C'rable y dolorida de nuestra España ! .  
La ma.no h i tleriana, sc1·Y ida, por los 
t rn idorPs qur ya han llegado hasta la 
\' i lrza c f¡, desrspañolizarse. rs la, que · i ­
iuJf' hirif'ndo y destrozando a r e pueblo 
gf'nP1·0-;n. �· hoy, pa,ra mayor oprobio. con 
la compl ic..:idad de los malvado cJe Vicby, 
gPn I f ' ,; rlr las que, s i  h a n  rn tregado a 
su rirnpia patria no puede C'sperarsc de 
ella,- n ingún rasgo de honor. El inten­
l ci r f¡, sn.crifira,· ahora, después ele ha­
hrr sacri r icarlo a tantos miles. a u n  hom­
h1·¡, romo Franci sco Largo Caballrro. an -
1· i ano  r1 .... mái:i <Ir selenla afios, f igura po­
l íl i cn., que. cualesquiera sean las d i s­
crepa·ncias que  con él  sP t engan, sólo pue­
dP mC'rPcer rrspet ·o, es l a  r · 1 1 ln, i na l ' i ,'in 
de l a  sPrie de crímenes que los falan ­
,g- i i:i las � 1-os rraccional'ios fra n ceses, ma­
nn  a nrn,no. virnen cometiendo con los 
l'"J' ugiarlos f'spañoles. Amfirica íntegra, 
nor la voz ele sus gohirrnos y las pro­
t <'sl ::i;;; rJ¡, sus purblos , ·  sP ha levan ta­
r l o  Pn clrfrnsa de la  v ida  dr  Larg o  Caba-
1 1 ,, 1·0 .  NuPsl 1·0 gob irrno, eslamos seg-u-
1·ns, 1 n 111 h i {>n  un i rá  su acción a la, de los 
drmá,;: r lC'I continente. Es necPsario quo 
A m rl rica dP l rnga, ya por f i n  el brazo rle 
lo.:; a,:;r .  ino'  dr �fadrid y guarde la vi­
da �, la lihrr t ad de los repnblicanos es­
pa ñoles como una vida y una libertad 
que IIP becho y de drrecho le pertene­
crn . 
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I N FAMADO 

Otra noticia que también debemos Lo-
- mar en cuenta es la de la, expulsión del 

repre,..;enlan!P- fran(Juisla en Pa.namá. 
Ella no:-: ha i lu-.tr«do una , t>z ,,obn' la 
s i nie,-t1·a mbiún de lo agente· falangis­
tas en .\n1érica,. Como en Cuba y ;\léj ico, 
de dondr tamhi1•n lo,; expulsa1·on a tiem­
po, los falang1 ,..; tas han e,..; l ,1 1 1 1 1·011:--pi­
n,ndo en Panan1á. como en toda.s pal'­
loH, por cuenta de Hi t lr1·, r la intPHl!H'­
rant-ia c¡uc ha pr·o, oc,vlo rl i nc icicnt e di­
p lomát ien no <•s sino un drtallr dr sus 
al' I  i \'idadP,s . Con la, rom¡) l ir idad del pre­
s irlente .\ 1· ini-< . drpnr:; to, afol't unadamcn ­
lr. h acP pn,·rJ. naz i :-- l a ,; y fr h1 1 1 !.d:-:ta :-: Ps­
la,hnn ,·orn irli <'rHlo a Pnnamá Pll un avis­
(11'1'0 fa:-:C'i-.ln quP. aparte el desenfrrna­
dn h:1 l'ullo df' ne¡rnrio:; Jn'r!',onalrs, como 
Jo,, dt' .\.ria::-, que rn t oda,, partes carac­
tr l'iza al régimen. tenía la ridícula pro­
trnsh',n <IP a t antr a lo:; E:--tados Gnidos. 
Ln. caída de .\.ria-, frustró a l  m i -.mo t iem­
po los n pe;of'io:-:' y lo-. plane,; agrr:;i\'O'i. 
El desahogo clel rrpresentantr franquis­
ta hu ,,ido, después del  fraca o. nada más 
qur un g�ito df' dP,-()echo.  Xo,, duele, sin 
embargo que el nombre de Ba.i!Pn. nom­
brf' ,;agl'arlo en lé.l  lucha ront ra la inYa­
sión,  ;:;e haya, envilPcido ha,- ta el punto de 
senit· hor de agen l r  �- lacayo de lo más 
IJrntalr,. invasores que ha padecido Es­
paña. Pr>1·0 esto sólo es un detalle Rc11-
l imrn lu l .  Lo que no · interesa. desde e l  
punto de vic;;ta polít ico, es Lomar nola y 

,i.rh t-rt it·nos con tra las maniobras drl 
fa langi,-mo. Ya c:c . ahe dem a iarlo qur la 
F'a lan121· 1'$ la agrncia de la ,  propagandn 
hi l l!:'l'iana en América, d isfra:i:ada con rl 
rnPm ht·et" dr la "hispa.nirlacl imperial" . 
Lo ocu1Tido rn Panamá es un dato más, 
otro. dr lof. muchos que c;;e han ciado rn 
el continente y que ha  obl igarlo a casi 
lodos los paí es hispanoamcrican-os a 
lomar ::,l'vera ·- medidas conlra loR falan ­
gi ,..;tas . Aquí. ni por nuestra h istoria ni  
por la  f i l iac ión democrática de nuoslro 
gohierno, t erwmos mot ivo para proceder 
de distinta manera. Nos lo exige el res­
guardo d<.' la seguridad nac ional y de la 
paz in terna . 

AGUIRRE CERDA 

El alejamiento del poder del presi den­
te Aguirre Cerda puede tener otro mo­
ti\ os, aparte de la  enfermedad del ex­
mandalario ch ileno. Es sabido que rl can­
didato del Frente Popular. una vez en el 
gobierno, lejos de m antener la cohesión 
de los partidos que le habían dado el 
triunfo y qur representan a la m ayoría 
organizada del paí , ha tratado, en db­
t inla;:; oportunidades. de  darlo a u admi­
nis t ración un carácter excesivamenla 
personal .  A í ocurrió, nos ejemplo. c uan­
do la;:; cl iscrrpancia con Ru propi-o par­
t ido sobre la permanencia de los min is­
tros rarlicales. que é l  mantuvo en la 
carterns hasta mucho después de habe1· 
s ido expulsados. Luego, cuando la!" cir­
cun. tancia le ohligarnn a pre:;cindir dr 
ellos r. sobre lodo. de O laYarría, m inis­
tro del  in terior, surgió el de cubrimirn­
lo del complot nazi en el sur y parece que 
Aguirre Cerda no estaba m uy de acuerdo 
con que la represión y las m edida dr de­
fen, a se l l evaran a fondo. como exigía 
el pueblo. La deslilución del intendrn l e  
de Santiago. demasiado complaciente 
<:on los nazi , parece que fué un pun­
to de roce con el ministro Guzmán, pre­
sidente de la  Unión democrática· Antifas­
cista .  Todo ello puede haber influido en 
el cambio que acaba do operarse !!n la  
Jefa.tura del  Estado. Es evidente que la 
s i tuación americana exige que las me­
didas de defensa contra el nazismo se 
l leven adelan t e  con el m ayor rigor y s in 
vacilacione . Es un error creer que a·ún 
es po ible contemporizar. América ínte­
gra, queramos o no. está en guerra ; en 
una guerra incruenta y no declarada, 
pero gu<.'rra al f in .  Esta es precisamen-

FILTRACION NAZI 

E n  &u número 3 del año YIII, corl'6,,pondiente a 5etlembre de 19.JO, Ja "RE\.IST,\ ALE-

1\JAN,\", editada en Berlín para su difusión en los países americanos, l'n los cuales se dis­
tribuye profusamente, s.¡iarece un mapa comercial de América, con lndlcaclone� muy slg­
nlficati\ as. 
En la ¡>arte que reproducimos -ampliada- puede observar e con facllidatl la concesión que 
el nazismo bare al Ecuador de las tres provincias peruanas del Norte. La ob.Jetlvldad del 
hecho, nos 1·eleva de todo comentarlo. 

lf' l a  í'aract erfotica de toda la políLica in­
I p1·narional del ronlinonfe y mejor a e­
gurneán su exi;:;tencia y u porvenir los 
1_iabes que con más energía, procedan de 
ncuerdo con el la ,  antes que acontecimien­
tos má;:; impet•iosos le$ obliguen a tomar, 
en C'Ondiciones rlesfavorables, acliludes 
que hoy pueden asumir con má rfica­
cia . 

GUERRA FINLANDESA 

No , abemos hasta dónde tiene uno que 
ser refractario a la risa para no reírse 
dP la a firmación finlandesa de que la 
guerra de Finlandia contra la Unión So­
viét ica no es sino una guerra coincidente 
con la guerra de invasión h i tleriana. La 
cazurrería de la banda de Mannerheim 
nunca ha l legado a tan alto grado de ci­
nismo. no obstante de que el cinismo ha 
F<icl o  siempre. desde 1 920, su caracterís­
tic·n más cleslacada. Los Estados Unidos 

han hN·ho  muy hirn rn a<l,·er l irle. con e­
Ka r la 1·idacl y rnrq�iea que  tan bien se­
ñalan In  política <lel Presidente Roose­
velt , qnc debe t erminar ya el juego h i­
núrl'ita qur  <.'ngañó a tantos ingenuos 
<luran-te la guerra finosoviél ica anterior. 
Claro rs que, apesar de todo, Tanner y 
:'.\T anner·hl'im seguirán a l  lado de H iLler, 
cogiclos romo están por el cuello. Pero 
el epi¡,odio sirve para abrir más los ojos 
de aqurloR inocente que antes creían en 
la inocencia finfandesa, olvidándose de 
que la,- for t i ficaciones del istmo de Care­
l i n  erfln un baluarte ofensivo y fueron 
cons t i tu ida por los ingenieros alemanes 
con ese rlesignio. La noticia sirve para 
los acontecimientos fuLuros . Porque, o­
curra l o  que ocurea, Hitler perderá la 
guerra y ,  cuando esto ocurra, tarde o 
temprano, como lo ha  prometido ya Mr. 
Churchi l l ,  ten drá que haber un duro, muy 
duro. aju te de cuentas. 
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"NO. NO LO HE LEIDO, PERO NO CREO EN UNA 
SOLA PALABRA DE EL." 

., 



Algunos Mártires 

'UN GENERA L :  EL CANCILLER KURT 
VON SCH LEICHER, UNO DE LOS FUN­
DADORES DE LA REIC HSWEHR, MI­
NISTRO DE LA GUERRA EN EL GABI­
NETE VON PAPEN ( 1 932 ) ,  MAS TARDE 
CANCILLER DEL REICH. ASESINADO 
POR UN DESTACAMENTO NAZI, EL 30 
DE JUNIO DE '1 934, A L  MI SMO TI EMPO 
QUE SU M UJER. - 'UN COM U NISTA : 
EDGAR ANDRE, GRAN HERIDO DE 
GUERRA, MILI TANTE SOCIALISTA, 
LUEGO COMUNISTA. C O N S E  J E R O  

MUNICIPAL DE HAM BURGO. ARRESTADO E L  4 DE MARZO DE 1 933, TORTURADO BAR­
BARAMENTE EN LA PRISION, EJECUTADO CON HACHA EL 4 DE NOVIEMBRE DE 1 936. -
UN REPUBLICANO: KARL VON OSSIETKY, PERIODISTA PACI FISTA Y REPUBLICANO, 
DIRECTOR DE LA REVISTA "WEL TBU HNE". EN FERMO EN 'UN CAMPO DE CONCENTRA­
CION Y SOMETIDO A UN TRATA MI ENTO IN HUMANO. PREMIO NOBEL DE LA PAZ, EL 
24 DE NOVIEMBRE DE 1 936. HABIENDO CO NTRA IDO UNA ENFERMEDAD I NCURABLE 
EN UN CAMPO DE CONCENTRACION, FUE T RASLADADO A UNA CLIN ICA DONDE M URIO 
El\! 1 937. - UN FI LOSOFO: THEODOR LESS I NG, FI LOSOFO Y ESCRITOR CONOCIDO, A­
SESINADO EN EL EXILIO, EN MARIENBAD (CHECOESLOVAQUI A ) ,  POR UN AGENTE HI·  
TLERISTA. - UN NACIONALISTA : ERNST OBERFOHREN, PRESIDENTE DE LA FRAC­
CION NACIONALISTA DEL REICHSTAG, COLABORADOR I NTIMO DE H UGENBERG. AUTOR 
DE UN MEMORANDUM CONFIDENCIAL SOB RE EL I NCENDIO DEL REICHSTAG, FUE 
"SU ICIDADO" EL 3 DE MAYO D E  1 933 - UN A COMUN ISTA : LISELOTTE HERMANN, ES-

TUDIANTE DE LA UN IVERSIDAD DE 
STUTTGART, M I LITANTE PACIFISTA, 
MADRE DE UN NI ÑO, DETEN IDA POR 
LA DENUNCIA DE UN AGENTE PRO­
VOCADOR Y DECAPITADA CON HACHA 
EL 20 DE JUNIO DE 1 938. - UN SO­
CIA LISTA : MATTEOTI, U NO DE LOS 
LIDERES DE LA OPOSICION ITALIANA. 
RAPTADO DE SU DOM ICI LIO EL 10 DE 
JUNIO DE 1 924, A CONSECUENCIA DE 
U NA VALI ENTE INTERVENCION ANTI­
FASCISTA EN LA CAMARA. SU CUER· 
PO, ATROZMENTE MUTI LADO, FUE EN­
CONTRADO EN U N  BOSQUE CERCA DE 
ROMA EL 16 DE AGOSTO DEL MISMO 
AÑO. - U N  DEMOCRATA : AM ENDOLA, 
ANTIGUO MIN ISTRO EN EL GABINE­
TE FACTA. POR CI NCO VECES LOS FAS­
Cl'STAS INTENTARON SUPRIMIRLO. MU­
RIO EN CANNES EN 1 926 A CONSE­
CUENCIA DE SUS HERIDAS. - DOS DE• 
MOCRATAS: CARLO Y NELLO ROSSE­
LLl

,.._
DEMOCRATAS ITALIANOS. EL 

PRlm'ERO, UNO DE LOS JEFES DE LA 
EM IGRACION: E L  SEGUNDO, UNO DE 
LOS HISTORIADORES MAS EMI NENTES 
DE LA PENI NSULA. FUERON ASESINA­
DOS EL 11 DE JUNIO Dli 1 937, EN 
BAGNOLES-DE-L'ORNE, POR LOS A· 

SESINOS DEL C. S. A. R. 

.. 
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